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LA ORNAMENTACIÓN 

EN LAS ARTES MAHOMETANAS 

Es creencia muy general que del arte bizantino 
se derivaron dos corrientes, una hacia el Occidente, 
que originó el arte ruso é influyó en el arte del Norte 
y en el latino, que imperaba en el Mediodía, y otra 
hacia el Oriente mismo, que formó el arte árabe, del 
cual se derivaron más tarde el persa y el turco. Los 
orígenes orientales del arte árabe no están compro¬ 
bados del todo; pero no pretendemos esclarecerlo, 
pues no importa para el caso presente. 

I 

. ARTE ÁRABE 

Es un hecho que los árabes aprovecharon elemen¬ 
tos de las construcciones bizantinas en las suyas du¬ 
rante los primeros tiempos de su cultura y que tam¬ 
bién copiaron algunos detalles de aquéllas. Por ra¬ 
zón de su origen, por su condición de innovadores 
en la civilización y de enemigos del cristianismo, 
aquella gente de viva y fantaseadora imaginación 
creó un arte completamente nuevo, con que embelle¬ 
cer brillante y fastuosamente el interior de sus mez¬ 
quitas y de sus palacios, sin olvidar la prescripción 
del Alcorán, que les prohibía la representación de 
toda suerte de imágenes de seres animados. Seduci¬ 
dos por la riqueza decorativa de los monumentos 
bizantinos, que encontraron en su carrera conquis¬ 
tadora, hubieron, sin embargo, de tomar de éstos la 
pompa y la riqueza ornamental, el procedimiento y 
el sistema decorativo; tan en armonía con su sentir 
estético hallaban aquel arte; dándose de esta suerte 
en el árabe un caso análogo al que se dió en el arte 
latino, del cual se sirvieron los primeros cristianos, 
que á pesar del horror que á éstos causaba el paga¬ 
nismo, tomaron del arte romano los primeros é indis¬ 
pensables elementos. 

La citada prohibición del Alcorán explica por qué 
el arte árabe es exclusivamente ornamental y por 
consecuencia esencialmente decorativo. El ornato 
campea y domina en absoluto; cual si se hubiera 
vuelto á los orígenes del Arte se volvió al trazado 
geométrico. Sin duda el mismo propósito innovador 
llevó á los primeros artistas mahometanos á formar 
con los elementos primarios de la ornamentación 
- las simples líneas - un sistema nuevo. Este sistema 
constituye un verdadero canon artístico cual no ha 
existido en ningún pueblo: es un completo sistema 
filosófico, caracterizado por la combinación matemá¬ 
tica; parte de un tipo ó fórmula dado y de él lógica¬ 
mente se deriva un trazado regular y armónico, de tal 
modo, que existe relación perfecta entre todas las for¬ 
mas secundarias y la forma principal. La ornamen¬ 
tación árabe, á diferencia de las de los demás pue¬ 
blos, es hija del cálculo y excluye toda inspiración en 
la Naturaleza, si bien ésta le suministró elementos 
vegetales. Dice Owen Jones con referencia á los 
árabes españoles que se sujetaban á la ley de decorar 
la construcción sin destruir nunca la decoración , y aña¬ 
de que no solamente la ornamentación de la arquitec¬ 
tura árabe española nació naturalmente de la construc¬ 
ción, sino que la idea de ésta está sostenida en cada 
detalle por la ornamentación de la superficie. Añade 
más adelante que todas las líneas parten de un tallo 
madre, y á cualquier adorno por alejado que esté del 


eje de la composición se le encuentra siempre su 
raíz. Para llenar un espacio cualquiera, aunque sea 
irregular, emplean siempre los adornos más apropia¬ 
dos al mismo, cuidando de dividirlo en comparti¬ 
mientos iguales y distribuyendo los detalles sin dejar 
nunca de volver al tallo madre. Era un procedimien¬ 
to análogo al que sigue la Naturaleza con la hoja ve¬ 
getal, pues siendo menester distribuir la savia que 
parte del tronco á las extremidades, el tronco debe 
evidentemente dividir el follaje en partes sobre poco 
más ó menos iguales. Observaban los árabes en sus 
composiciones ornaméntales el principio de la irra¬ 
diación, partiendo del tallo madre, principio seguido 
en la Naturaleza, como lo demuestra la mano huma¬ 
na Por último, otro principio característico es la con¬ 
tinuidad de las líneas y de las curvas tangentes. 

Al hablar del arte árabe hay que diferenciar dos 
clases de monumentos: los que existen en Africa, es¬ 
pecialmente en el Cairo, y los monumentos árabes 
españoles. Entre los de una y otra nacionalidad hay 
diferencias de estilo, aunque no de tal importancia 
que sea menester tratar de unos y otros separada¬ 
mente. Sin disputa los monumentos españoles son 
más delicados y ofrecen una ornamentación más fina 
que los monumentos del Cairo, de los cuales el más 
importante es la mezquita de Tooloon, construida 
en el año 875, es decir, 250 años después del esta¬ 
blecimiento del mahometismo. Los ornatos de esta 
mezquita corresponden á un estilo primitivo. 

Los tipos de combinaciones y de formas apare¬ 
cen en su total desenvolvimiento en la Alhambra de 
Granada. Lo mismo que á la mezquita del Cairo 
ocurre á la de Córdoba con respecto á la Alhambra. 
Owen Jones resume las diferencias de los estilos ára¬ 
bes de Africa y de España, diciendo que las cons¬ 
trucciones africanas tienen por carácter distintivo la 
grandeza, y los españoles el refinamiento y la ele¬ 
gancia. 

La decoración árabe es igual al interior que al exte¬ 
rior; está repartida y dispuesta del mismo modo; sólo 
que al exterior es más escasa, pues no cubre por en¬ 
tero los lienzos de muro. Toda la ornamentación 
árabe es de relieve y está hecha con yeso ó estuco 
cuando no tallada en piedra, y por punto general 
aparece pintada de varios y vivos colores combina¬ 
dos con oro; entre estos colores predominan el rojo 
y el azul, sirviendo de fondos, pues el oro, al contra¬ 
rio que en el arte bizantino, donde se empleaba para 
los fondos, se emplea generalmente para los ador¬ 
nos. También hay ejemplares de decoración árabe 
puramente pintada, pues así puede considerarse la 
de azulejos, de los cuales se conservan en España 
tan preciosas muestras. El motivo más importante y 
general de la ornamentación árabe es la llamada Es¬ 
trella de Salomón , que aparece variada hasta lo in¬ 
finito y enriquecida con motivos secundarios. Se 
manifiesta desde la combinación más sencilla for¬ 
mada por dos triángulos equiláteros ó dos cuadrados, 
hasta la de diez, doce y dieciséis radios; de manera 
que el polígono generador de cualquier trazado or¬ 
namental puede ser el triángulo ó el pentágono, el 
cuadrilátero, el exágono ó el octágono. Las líneas ó 
fajas que constituyen estos polígonos ó estrellas re¬ 
gulares forman, en solución de continuidad, otros po¬ 
lígonos, que resultan simétricos y equidistantes de la 
estrella, con cuya repetición se llenaba fácilmente y 
de un modo armónico y regular una superficie cual¬ 
quiera. A veces estas combinaciones están hechas 
por medio de líneas curvas en vez de rectas, y enton¬ 
ces el círculo lobulado hace veces de polígono. Ade¬ 
más no hay que perder de .vista que el Alcorán al 
prohibir la representación de los seres animados, se 
refiere al hombre y á los animales, pero no al reino 
vegetal, y por eso la ornamentación árabe tiene su 
flora especial, aunque esta suerte de ornamentación 
es secundaria respecto de los trazados geométricos 
que forman el motivo principal; sólo en los trazados 
de curvas tiene la flora mayor importancia, deter¬ 
minando las hojas curvas, que relacionadas con las 
fajas puramente decorativas completan el motivo. 
Tanto en las hojas como en los tallos decorativos se 
encuentra con mucha frecuencia la voluta; pero tra¬ 
tada de un modo sencillo y severo diverso de la vo¬ 
luta griega. La piña aparece con suma frecuencia 
mezclada con el adorno en los trazados curvilíneos 
que determinan un espacio cerrado por un arco ca- 
nopial y luego descienden, tendiendo á concluir en 
punta por la parte inferior; también suele aparecer 
una especie de palmeta rehundida como en forma 
de concha. 

Piñas se denominan igualmente por su forma ge¬ 
neral las almenas escalonadas cuyo perfil presenta 
una serie de ángulos agudos y cuyo paramento está 
decorado con preciosas combinaciones geométricas. 
En las pechinas de las cúpulas y en los arcos mismos 
emplearon un modo de ornamentación sumamente in¬ 


genioso, formado por una serie de cupulitas unas jun¬ 
to á otras y escalonadas de un modo regular, produ¬ 
ciendo unas puntas que se denominan estalactitas , de 
donde ha tomado el nombre de estalactito este siste¬ 
ma de decoración. Como todas las celdillas ó cüpuli- 
tas están diversamente coloreadas, el efecto es de lo 
más fantástico y áereo. La cúpula del Salón de las 
dos hermanas en la Alhambra es un buen modelo del 
género. Por la analogía que guarda con este sistema 
ornamental deben citarse los perfiles de los arcos 
lobulados; lóbulos determinados por las tracerías que 
llenan las enjutas. Los ajimeces ó ventanas divididas 
por un parteluz y los frisos altos con ventanas cala¬ 
das, son otros tantos motivos ornamentales del me¬ 
jor efecto. En castellano hay términos especiales 
para designar las combinaciones decorativas del ar¬ 
te árabe: los trazados geométricos arriba descri¬ 
tos llevan el nombre de lacerías , conjunto de la¬ 
zos; la labor de hojas se llama ataurique , y el adorno 
de hojas y lacerías se denomina ajaraca-,. recibe el 
nombre de alicatado la combinación de mosaico for¬ 
mada con los azulejos de piezas; y por último, la la¬ 
bor de mosaico de vidrio sobre fondo dorado, propia 
del estilo árabe-bizantino, se denominó fosaifesa. 

Azulejos los hay de dos clases, unos cuadrados 
conteniendo un trozo de lacería ó ajaracados, cuya 
unión forma una composición ornamental, y otros 
en que cada miembro ornamental es una pieza 
aparte, de modo que al colocarlos se construye el 
trazado por el mismo procedimiento que se hace el 
mosaico. 

A semejanza del adorno egipcio, en el árabe hay un 
elemento que no se halla en ningún otro. Nos referi¬ 
mos al empleo de la escritura como motivo ornamen¬ 
tal. Los árabes hicieron una interpretación de los ca¬ 
racteres de su escrituraque se combina admirablemen¬ 
te con la composición decorativa; hay dos clases de 
caracteres: cúficos , que son los más antiguos y más 
ornamentales por ser muy geométricos, y africanos , 
que decoran menos por ser más cursivos, 

Los árabes mudéjares, ó sea los que después de 
las conquistas vivían bajo el amparo de los reyes 
cristianos españoles, produjeron un arte especial, que 
aunque conserva todos los elementos de su origen 
arábigo, se ve influido por los estilos cristianos. El 
sistema decorativo mudéjar nada nuevo ofrece en 
cuanto á la estructura de las las lacerías, ajaracas, et¬ 
cétera; es un árabe menos puro y en el cual la flora 
tiene á veces más importancia que la lacería. Aque¬ 
llos principios armónicos de la construcción orna¬ 
mental de lo árabe están un tanto destruidos por la 
invasión de elementos extraños. A veces la combina¬ 
ción de estilos es tal que campean en unas partes el ára¬ 
be y en otras el cristiano, como sucede en monumen¬ 
tos del siglo xv: por ejemplo, el palacio de los Mendo- 
zas en Guadalajara y la Aljafería de Zaragoza. El gusto 
ojival se acomodó muy bien al gusto árabe en la or¬ 
namentación de techumbres artesonadas y en los 
frisos decorados con arquerías; obras que revelan la 
habilidad y buen gusto de los artistas mudéjares que 
en aquel tiempo estaban de moda, por decirlo así; 
pues los preferían y buscaban los reyes cristianos, 
sobre todo para los trabajos de carpintería, como las 
puertas cubiertas de preciosas lacerías que se con¬ 
servan en numerosos monumentos españoles, singu¬ 
larmente en las catedrales. Pero las obras mudéjares 
más características son las de ladrillo, entre las cua¬ 
les sobresalen las torres, tales como la Nueva de Za¬ 
ragoza, que es un precioso modelo del género, cuyo 
adorno está construido por medio de alicatados de 
ladrillo formando combinaciones geométricas muy 
sencillas de rombos, cuadrados, triángulos, arquerías 
lobuladas ó de herradura, etc. Los azulejos mudéja¬ 
res, algunos con figuras de animales y otros con 
adornos de lacerías y ajaracas, abundan mucho en 
,España, habiendo en Toledo curiosísimos ejem¬ 
plares. 

Los productos de las industrias árabes y mudéja¬ 
res que se conservan acreditan, no sólo la perfección 
técnica de aquellos artífices, sino también el buen 
gusto y primor decorativo. En la cerámica, en las 
telas, en las adargas, en las filigranas de la joyería y 
en las armas, hay preciosos motivos, apareciendo en 
los platos de loza leones y escudos heráldicos inter¬ 
pretados con mucho carácter oriental. 

Queda indicada la presencia de las imágenes de 
animales en la ornamentación mudéjar, en la cual 
nada tiene de extraño después de lo indicado acerca 
del modo cómo se formó ese estilo; pero es de adver¬ 
tir que aunque, por excepción en varios monumentos 
y productos industriales árabes, 'aparecen también 
figuras de animales, como en la fuente de los leones 
de la Alhambra y en algunas cajas de marfil y otros 
objetos, en cuya ornamentación aparecen antílopes, 
perros, etc., tales monumentos no son mudéjares, 
sino productos de la influencia persa en el arte árabe. 
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II 

ARTE PERSA 

u S ^ St /^ la de ornamentac ión fundamentado en 
es el an , só lda y positiva, tan perfecto y severo como 
'n . e > no pudo menos de ejercer poderosa in¬ 
cidí 13, j” aS artes de otros P ue blos, no sólo en Oc- 
n e, donde queda indicada respecto de España, 



Labia na \¡! aS Pacdbdad en Oriente, toda vez que all 
Genios r> Cld ° ytomado L fisonomía especialísima qu( 
Efect r °H Ura< ^° dednear - 

ta de p^ ada en s ^° VI1 de nuestra era la conquis 
arte de l^ 11 P ° r *? s arabes » se adoptó en este país e 
tradición ^Aquistadores; mas como allí existía 1 ¿ 
dos estil Üei arte ind i°> efectuóse una mezcla de lo: 
que teñe S ’ mezc L fi ue constituyó el arte persa. Ha) 
los persa? Gn cuenta P or otra P art e que el genio di 
á Un gusto 86 a ^°í nodaba menos que el de los árabe: 
a quéll 0s artístico tan austero y grave como el que 
y gracioso tlvabai ú S ente m ás inclinada á lo muelle 
n ° s granH* ^ maS bbre ’ bubo de producir un arteme- 
Los monu 10S °’ aunc l ue de elementos más variados, 
Perfectos mentos Persas que se conocen son menos 
tanto en la^p IoS arabes del Cairo y de España, y 
6n siste S 11 ^ eas g enera les de la construcción como 
Pero l a m? 13, de . ornamentación son menos severos. 
Sa c °nsistp. 6renCÍa ca P ital entre las artes árabe y per- 
raleza en 1 60 el con stante prurito de imitar la Natu- 
de animad re P roduc ción de las figuras humanas y 
m °tivos L SS ’ T en la interpretación ornamental de 

E st a D ?r ° sdelreinove g etal - 

Pyescripci o rtlCuladdad del arte P ersa > contraria á las 
alendo e n neS del Alcoran y a indicadas, se explica te- 
aquí tamh' 6Uenta ^ Ue i° s P ersas eran cismáticos. De 
guaje simhór 61 qUG atribu y eran á las flores un len- 
uiucha imr,° 1C °’ y por consiguiente que concediesen 

Lados trf anCÍa á SU representación. 

?- Ue en el a ln estos antecedentes, se comprenderá 
s l st enia der 6 P ^ rsa no aparezca como fundamental el 
C °> trazado ° ratlv ,° de i° s árabes, el sistema geométri- 
a rr°ll¿d 0 P ° r ca ! c al°. conforme á un tipo fijo y des¬ 
de la ornam atema ^ camente i i° s P ersas sólo tomaron 
rente. <^ 0 en tación árabe la parte exterior y apa- 
dLidir el P en dencia marcada á la curva, después de 
^ n gulo s ii^ Pa í 10 9 ue iban á decorar en fajas, y rec- 
c °rnbinaci 0 na ° an todos estos campos con roleos y 
Patadas de" 168 bo Í arascas > poniendo flores inter¬ 
ludio del Un modo decorativo, pero conservando 
^°lor ti ene e a f . tUral d > P? r excepción, copiándolas. El 
.ión persa X p a0rdinaria im Portancia en la ornamen- 
Vlv °s y claró ^^Pl^ron con preferencia los colores 
Ve ces en 0rn S, . Slendo lr ecu entísimo en fondos y otras 
° s colores r atos e l °ro, que presta mucho realce á 
|°do el ornar ° m ° pasa en todos los estilos orientales, 
ha y cierta nn ° ^ ar , ece de sombras; pero en las flores 
c °mbinación ff 1C1 ° n tonos en l° s pétalos, cierta 
e colores degradados, que viene á ser 


como una tentativa de modelar acentuando las par¬ 
tes correspondientes á las sombras yá los claros. En 
algunos productos industriales, cuyo estilo participa 
más de la influencia india, los efectos de claro-obscu¬ 
ro en las flores están francamente producidos y acen¬ 
tuados como imitación de la Naturaleza. Aquel modo 
árabe de ornamentar dibujando el arco canopial apa¬ 
rece también aquí, produciendo variedad de combi¬ 
naciones, como la cartela dibujada por un óvalo ó 
por dos arcos de óvalo que se cruzan formando ojiva, 
ó bien por líneas onduladas, ó bien produciendo un 
círculo que por un lado se resuelve en una punta 
aguda. Por lo demás, las combinaciones geométricas 
de frisos y mosaicos de piso son sencillas, afectan 
forma de ajedrezados, estando el efecto, más que en 
los dibujos, que nada ofrecen de nuevo, en lo varia- 
1 do y bien combinado de los colores. En las cenefas 
suele verse cierta reminiscencia del meandro griego. 

El arte persa es más decorativo que monumental 
y más pictórico que plástico. Los mejores ejempla¬ 
res que de él se conocen no son monumentos arqui¬ 
tectónicos, sino productos industriales, especialmen¬ 
te tapices, miniaturas de manuscritos y trabajos da¬ 
masquinados correspondientes á los siglos xvi y xvn, 
época en que Europa hacía mucho consumo de tan 
artísticas obras. 

Las iluminaciones de manuscritos ofrecen primo¬ 
rosas orlas con adornos de muy buen gusto. 

Los tapices tienen el poderoso encanto de la be¬ 
lla combinación de colores. 

Así como el arte árabe contribuyó en España á la 
formación del estilo mudéjar, el persa produjo en Lin¬ 
dos (isla de Rodas), por el siglo xiv, un estilo que se 
manifiesta en productos cerámicos decorados con 
figuras y ornamentación vegetal de bellos colores, de 
los cuales posee una preciosa colección el Museo de 
Cluny en París. 

III 

ARTE TURCO 

Otra derivación del arte árabe, de peor gusto y 
menor importancia que la anterior, es el arte turco. 
Sus monumentos, que se conservan en Constantino- 
pla, están construidos á la manera 'bizantina y deco¬ 
rados conforme el gusto árabe, aunque modificado y 
desvirtuado. Owen Jones cree que los turcos no cul¬ 
tivaban las artes, sino' que se valían de artistas de 
otras naciones; explicándose así el estilo mixto de 
algunas mezquitas y edificios públicos. «En un mis¬ 
mo edificio, añade, se encuentran adornos derivados 
de los adornos árabes y de los adornos floronados 
persas, junto á detalles bastardeados del estilo roma¬ 
no y del estilo del Renacimiento.» Esta mezcla indu¬ 
ce á creer qüe esos edificios hayan sido construidos 
en su mayor parte por artistas de religión diferente. 


simplemente relevados, en el estilo turco están es¬ 
culpidos. Otra particularidad consiste en el abuso 
excesivo de la curva. 

Es el turco, además, un arte más vulgar, más in¬ 
dustrial, y por consiguiente de mal gusto; abusa del 
oro, y por esto en los trazados de cuerpos lobulados 
y florenzados se produce confusión en los adornos. 

Los mejores modelos de la ornamentación turca 
deben buscarse en Constantinopla, especialmente en 
la mezquita de Solimán I. 

José Ramón Mélida 


RICARDO BELLVER Y RAMÓN 

Hay familias privilegiadas en las cuales la ley de 
herencia produce los más fecundos resultados, per¬ 
mitiendo aplicar á cada nuevo retoño del lozano 
tronco y en el sentido más favorable el tan conocido 
refrán castellano: De tal palo tal astilla. Así aconte¬ 
ce con la familia de Bellver; la tradición artística 
perpetúase en ella de generación en generación, y si 
lauros alcanzaron el abuelo, allá por los últimos años 
del pasado siglo, y el padre á principios y mediados 
del presente, no menos gloria ha conseguido en 
nuestros días el continuador de dinastía tan preclara. 

Nació D. Ricardo Bellver y Ramón en Madrid 
en 23 de febrero de 1845, y no fué para él poca suer¬ 
te tener en su padre, el famoso escultor é ilustre aca¬ 
démico, cariñoso y experto director que fomentando 
sus aficiones y encaminando hábilmente sus disposi¬ 
ciones para el arte, le allanara el camino que á éste 
conduce en la edad aquella que para la generalidad 
de los artistas significa inclinaciones combatidas, de¬ 
seos contrariados, ilusiones agostadas en flor; en una 
palabra, lucha entre la vocación irreflexiva del niño 
y la voluntad maduramente formada de los padres, 
entre el corazón que siente y el cerebro que calcula, 
entre la poesía que eleva y el sentido práctico que á 
la tierra encadena. 

Adquiridos así los primeros conocimientos y con¬ 
tando con base tan sólida para ulteriores estudios, 
ingresó el Sr. Bellver en la Academia de San Fer¬ 
nando, de la que fué alumno distinguidísimo, sobre¬ 
saliendo entre otras en las asignaturas de anatomía 
pictórica, dibujo del antiguo, copia del natural y pa¬ 
ños, y obteniendo casi todos los premios y el aprecio 
y consideración de sus profesores. Diez y siete años 
contaba apenas cuando presentó en la Exposición de 
Bellas Artes una estatua de Tucapel, inspirada en la 
descripción que de este caudillo araucano hace Er- 
cilla en su inmortal poema; en esta obra reveláronse 
las excepcionales dotes del joven escultor, y por la 
corrección de su dibujo, por el carácter clásico en 
ella impreso y por el sentimiento que la animaba me¬ 
reció laudatorios conceptos de la crítica y calurosos 



monumento sepulcral DEL cardenal la lastra Y cuesta, existente en la catedral de Sevilla, 
obra de Ricardo Bellver 

La manera de tratar el follaje en la ornamenta- , elogios de los inteligentes. A los tres años unos y 
ción turca es más convencional que en la árabe; otros se reproducían con creces en presencia de un 
además es menos pictórica que la árabe y que la per- bajo relieve que figuraba en la Exposición de 1865 y 
sa, por cuanto los ornatos que en estos estilos están | en el que se advertía marcado sabor helénico, así 
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por el asunto como por la manera de estar ejecu¬ 
tado. 

Alentado por tales éxitos y buscando terreno mas 
abonado á su inspiración y á sus tendencias, hizo su 
primer ensayo en la escultura religiosa, y modeló el 
grupo de la Piedad, representada por la Santísima 
Virgen teniendo el cadáver de su hijo en su regazo, 
que obtuvo mención honorífica en la Exposición de 
1867, y en el que se manifestó ser el artista de genio 



Angel de la capilla sepulcral que en el cementerio de San Isi¬ 
dro de Madrid posee la Excma. Sra. marquesa de la Gán¬ 
dara, obra de Ricardo Béllver. 


á quien tantos y tan grandes triunfos tenía el porve¬ 
nir reservados. 

El concurso abierto en 1874 para las plazas de pen¬ 
sionados en Roma proporcionóle ocasión de luci¬ 
miento, y el jurado por unanimidad le concedió una 
de aquéllas, poseído de admiración por la estatua 
de David teniendo en la mano la cabeza del gigante 
Goliat, que fué la obra por él presentada y que es 
tenida por una de las mejores de su cincel salidas, 
con ser muchas y muy buenas las que el Sr. Bell- 
ver lleva modeladas. 

Ya en Roma, pudo el genio de nuestro biografiado 
tender las alas por más vastos espacios y abarcar 
con su mirada más anchos horizontes: la ciudad 
eterna con los monumentos que en ella han ido de¬ 
jando todas las edades, con las obras de arte allí 
acumuladas por los maestros de todas las escuelas, 
con los recuerdos gloriosos que en su recinto depo¬ 
sitara la historia de tantos reyes, pueblos y religio¬ 
nes, hubo de ejercer benéfica influencia en el alma 
del artista, prestando mayores alientos á su inspira¬ 
ción aquella variedad infinita de valiosísimas joyas, 
y comunicando mayor seguridad á su mano el con¬ 
cienzudo y- constante estudio de los acabados mode¬ 
los que por doquier á su vista se ofrecían. 

Frutos de su residencia en la capital de Italia fue¬ 
ron, entre otros, los trabajos que desde allí envió 
para cumplir con las prescripciones reglamentarias 
del pensionado; á saber: un busto del Gran Capitán, 
un- bajo relieve titulado El entierro de Santa In'es y 
la estatua conocida con el nombre de El ángel caído. 
El primero mereció ser colocado en el Ministerio de 
Estado, y el segundo, obra inspirada en el más puro 
sentimiento cristiano, obtuvo un premio extraordina¬ 
rio, amén del aplauso unánime de los inteligentes. 
El tercero exige párrafo aparte. 

La exposición en Roma de El ángel caído fué un 
verdadero acontecimiento; el nombre de su autor 
figuró desde aquel instante en el libro de oro de los 
escultores modernos y la fama lo repitió en los más 


encomiásticos conceptos por todo el orbe. El gobier¬ 
no español, previo informe de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, concedió al Sr. Bellver re¬ 
cursos extraordinarios para reproducir en mármol la 
admirada estatua, la Exposición Nacional de Madrid 
la premió con medalla de oro, y en la Universal de 
París de 1878 alcanzó asimismo honrosa recompen¬ 
sa. En suma, El ángel caído ha sido una de esas 
obras que hacen sensación y que bastan por sí solas 
para consolidar la gloria de un artista. 

Con esto terminó el plazo de su pensión, pero no 
el de su permanencia en Roma, en donde continuó 
viviendo hasta el año 1882. Durante este intervalo 
ejecutó el magnífico sepulcro de mármol dedicado al 
Excmo. Sr. cardenal de la Lastra y Cuesta , que 
existe en la Catedral de Sevilla, la estatua también 
en mármol del célebre navegante Juan Sebastián El- 
cano con destino al Ministerio de Ultramar, y un án¬ 
gel colosal de bronce para la capilla sepulcral que en 
el cementerio de San Isidro de Madrid posee la 
Excma. Sra. Marquesa de la Gándara, obras todas á 
cual más bella y dignas de la fama de Bellver. 

A poco de regresar á España, en la fecha indica¬ 
da, el deán de la catedral de Sevilla D. Francisco 
Bermúdez de Cañas, cumpliendo los deseos de su an¬ 
tecesor D. Cristóbal Ruiz Canelas, y disponiendo 
del legado que expresamente hiciera para ello un 
sevillano ilustre, D. Mariano Desmaisieres, encargó¬ 
le del adorno de la puerta principal de la Basílica, 
cuya terminación habían hasta entonces impedido 
vicisitudes sin cuento. En el año 1885 quedaba colo¬ 
cado en el frontón de la puerta el hermoso alto re¬ 
lieve representando, la Asunción y Coronación de la 
Virgen. 

Las obras que desdq entonces ha producido el se¬ 
ñor Bellver son tantas y de tal valía, que sólo tenien¬ 
do en cuenta la facilidad con que éste concibe y la 
laboriosidad que es proverbial en él, puede conce¬ 
birse tan rara fecundidad en un artista. Citaremos 
entre las principales tres efigies en madera de San 
Pedro, Santo Tomás de Aquino y San Alfonso Ma¬ 
ría de Ligorio, ejecutadas por encargo del limo. 
Sr. Obispo de Cádiz Don Vicente Calvo; las estatuas 
colosales de San Andrés y de San Bartolomé,- que 
son la admiración de cuantos visitan el magnífico 
templo de San Francisco el Grande de Madrid; un 
monumento sepulcral dedicado á Moratín, Donoso 
Cortés y Goya para el cementerio de San Isidro de 
Madrid; un crucifijo en madera; un monumento se¬ 
pulcral en mármol para contener los restos del car¬ 
denal Siliceo, colocado en el Colegio de Doncellas 
de Toledo; una imagen en madera de tamaño natu¬ 
ral de Santa Teresa de Jesús para la iglesia parro¬ 
quial de Chamberí, y veinte estatuas destinadas á la 
portada de la catedral de Sevilla, entre las cuales 
figuran los Apóstoles y los Evangelistas. 

El Sr. Bellver es académico de número de la Real 
de San Fernando y profesor auxiliar de la Escuela 
de Artes y Oficios de Madrid; ha obtenido innume¬ 
rables recompensas en muchas Exposiciones y ha 
sido jurado en varias celebradas en Madrid, no sien¬ 
do el menos glorioso de sus títulos el de director in¬ 
terino de pensionados en Roma, que desempeñó por 
algún tiempo apenas terminado el plazo de su pen¬ 
sión. 

Tal es á grandes rasgos trazada la biografía de don 
Ricardo Bellver. 

Pocas palabras más hemos de añadir para comple¬ 
tar este trabajo, del cual se desprende ya lo que el 
ilustre escultor español significa en la historia del 
arte plástico contemporáneo. 

Modernista en sus procedimientos, en ninguna de 
sus obras deja de atender con especial interés á los 
elementos indispensables en la escultura: la belleza 
material y el sentimiento. Como los antiguos clási¬ 
cos, cuida con exquisita minuciosidad de la perfec¬ 
ción de las formas; como los incomparables artistas 
del Renacimiento, imprime en sus creaciones aquella 
grandiosidad que caracteriza á las maravillas que nos 
legara la Edad media, y como los más eximios maes¬ 
tros modernos infunde en sus estatuas la expresión 
-y el movimiento que informan las nuevas tendencias 
del arte escultórico, y que acercando cuanto cabe la 
materia inanimada á la realidad viviente han permi¬ 
tido á la escultura abordar temas que sólo á la pintu¬ 
ra parecían reservados. 

Cultiva con igual fortuna todos los géneros, y las 
obras que de él reproducimos en el presente número 
son la mejor prueba de nuestro aserto. En el desnu¬ 
do las estatuas de David y del Angel caído, en la es¬ 
cultura histórica la de Alonso Elcano, en la monu¬ 
mental el Sepulcro del cardenal Lastra y el Angel de 
la capilla sepulcral de la marquesa de la Gándara, y 
en la religiosa las estatuas de San Andrés y San Bar¬ 
tolomé y los relieves de la Asunción y Coronación de 
la Virgen y del Entierro de Santa Inés ofrecen be¬ 


llezas sin cuento que justifican la fama por su autor 
alcanzada. 

El Sr. Bellver pertenece á la llamada escuela ecléc¬ 
tica: conocedor profundo de las teorías artísticas na¬ 
cidas del clasicismo, del misticismo, del romanticis¬ 
mo y del realismo, y dominando todos los recursos 
que para darles forma emplearon las distintas escue¬ 
las, toma de unos y otros lo que para cada obra es¬ 
pecial necesita y haciendo abstracción de los demás 
impulsos que pudieran solicitarle, endereza su inspi¬ 
ración y mueve su mano sólo á la consecución del 
fin que en aquel momento dado se propone. Así tie¬ 
nen sus trabajos el carácter, la unidad y la armonía 
que tanto se admiran en ellos. 

Amante de la verdad, dentro de las necesidades 
especiales del arte, no subordina la idea á la forma, 
sino que sujeta la materia á su propio pensamiento; 
la naturalidad es para él un verdadero culto; á ella 
lo sacrifica todo, y nunca la codicia de un aplaúso le 
ha hecho caer en la tentación de procurárselo ape¬ 
lando á convencionalismos ó á falsos efectos. 

Pero de todas las cualidades que en él se juntan, 
la que constituye el carácter de su modo de ser ar¬ 
tístico es el sentimiento: Bellver no sólo se impone 
del asunto y de los personajes que en él intervienen, 
sino que se idenfica, por decirlo así, con ellos, con 
ellos siente, y antes de buscarlos en el mundo exte¬ 
rior, destácanse por este esfuerzo psicológico en su 
mente los rostros, las actitudes, la disposición de sus 
figuras; así es que cuando acude al modelo para la 
parte puramente material, tiene ya acumulados en 
su imaginación todos los elementos que han de dar 
á la escultura expresión y vida. 

Bellver consigue con esto impresionar como pocos 
á cuantos contemplan sus obras: siguiendo el precep¬ 
to de Horacio, hace sentir á los demás sintiendo él 
primero. Así proceden los verdaderos artistas; así al¬ 
canzan imperecedera gloria. 

La conseguida por D. Ricardo Bellver es de las 
más legítimas, y La Ilustración Artística, al de- 



David teniendo en la mano la cabeza del gigante Goliat, 
estatua de Ricardo Bellver 


dicar en sus páginas un título de admiración al es¬ 
cultor ilustre, cumple gustosa con los deberes que 
su historia le impone contribuyendo en la medida de 
sus fuerzas á la exaltación del arte patrio contemp°' 
ráneo, del que nuestro biografiado es uno de lo 3 
más insignes representantes. 

M. M. A. 
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SECCIÓN AMERICANA 


ELISA BRAVO 
LEYENDA CHILENA 

Refiere la tradición esta leyenda con detalles de 
erosimilitud espeluznante: yo no haré sino dar for- 
a a lo que impresionadísima escuóhé á persona que 
be aecia muy enterada. 

fu C ^! quiera a quien preguntéis en, Chile quién 
Elisa Bravo, os responderá que una mujer tan 


n Dres, estatua colosal existente en la iglesia de San Francisco 
e l Grande (Madrid), obra de Ricardo Bellver 


del destino 0m0 ^ es S rac * a d a » tan L feliz como mártir 

Riilia. Cac;A*\j ^ na _ joven perteneciente á linajuda fa- 
le ^oblab ° e v ?* nte años con hombre que la edad 
Un ° de aa*’ ^, Sa ^ inmediatamente para Europa en 
fueses e n ]| S buques de vela que tardaban cinco 
rec ían ai , ,8 ar á España cuando por suerte no pe- 
El barc ° b M C . abo de Homos 
Portaba 1 ^ ^ Ue ^ ^* sa Bravo y á su marido trans¬ 
as L hiz n a P eninsu i a > fué juguete de un temporal 
Los salv ? e ^ azos Lis costas araucanas. 

^ a Pudiero^ 68 reco gieron á los náufragos que la pla¬ 
ntaron ^ anar después de mil fatigas, y los pre- 
Sa bidu ría ‘ caci 8 ue Luca y¿n, para que en su alta 
diente. apusiese lo que se le antojase conve¬ 
la Lucnv^° 6ra ^ os niilagrosamente salvados; 
atl te. La Hp? ^ P ren darse de ella, cosa fué de un ins- 
Ver que l a v. C ar ° su am or sin más preámbulos, y al 
~ e Bo, ordend rm ° Sa ^^ anca daba señales de aborre- 
1 a dos á loo j^ Ue tQ dos los extranjeros fuesen sacri- 
l0 grar e) „ wses, implorando su protección para 
Ej ecu ¿“ or d e la mujer divina. 

^ , nde yacían T * a sentencia, llevaron á Elisa 
°i°r no tuvo i' • ca dáveres de sus compañeros; su 
p, Sa de un etj lmites i creyó morir y cayó sin sentido 
aa nto tiemnrv n ^° pe flavísimo. No pudo Elisa saber 
J Sm °; sólo vía U i rara el esta do anormal de su orga- 
Ple de su i er i al v plver á la vida que sentado al 
de pieles había un hombre contem¬ 


plándola con ansiedad y ternura infinita: era Luca- 
yán que la idolatraba, Lucayán que había creído per¬ 
derla y que la había hecho transportar al interior de 
Araucania, algunas leguas de las fronteras chilenas, 
creyendo que la proximidad del mar y el paraje de 
tan tristes recuerdos pudieran serle fatales al volver 
á la vida. 

Así lo habían aconsejado á Lucayán los doctores 
que fueran consultados, y dicho se está que se ha¬ 
bían buscado cuantos eran estimados por su ciencia 
y sabiduría. 

Cuando la fiebre cedió en la infeliz prisionera y 
pudo su razón volver á atrás para reconsti¬ 
tuir los angustiosos momentos del pasado, 
no tuvo límites la desesperación de Elisa; 

. ora lloraba implorando de Lucayán su liber¬ 
tad, ora se tornaba furiosa y pedía una muer¬ 
te súbita que de tales tormentos la librase. 

El cacique lloraba con ella, imploraba 
también algo que á Elisa repugnaba, pues 
harto comprendía la poética y amorosa mí¬ 
mica del indio, y los dos pasaban horas en¬ 
teras, amando el uno, odiando el otro, pero 
suplicando ambos. 

Hacía Lucayán que los mejores poetas 
araucanos cantasen alabanzas rimadas á la 
joven, y que los más diestros músicos la ento¬ 
nasen cánticos, arrancando lágrimas á los 
instrumentos para ablandar 
el corazón de la virgen, sor¬ 
da á sus lamentos. 

Lucayán amaba de tal 
suerte á la mujer hermosa, 
que por crimen hubiera te¬ 
nido forzar aquella voluntad, 
que era sagrada para el va¬ 
liente araucano, fiero en la 
guerra, dulce en la paz, cruel 
con los enemigos, enamora¬ 
do con sus mujeres y faná¬ 
tico con los dioses de sus 
mayores. 

Pasaban los días y los me¬ 
ses; Elisa, que había sentido 
la imperiosa necesidad de’ 
alimentarse, accedió á vivir, 
después de grandes luchas, 
para morir sin atentar á su 
vida, pues que la era impo¬ 
sible moverse sin que las es¬ 
clavas puestas á su servicio 
avisasen de sus movimien¬ 
tos al señor y dueño de 
todos. 

Con una saña horrible, 
con odio profundísimo mi¬ 
raban las mujeres de Luca¬ 
yán á la rival extranjera que 
de modo tal había absorbido 
el corazón y la mente del 
cacique; ¡y cuánto no goza¬ 
ban aquellas naturalezas sal¬ 
vajes contemplando la des¬ 
esperación del señor y los 
desprecios de la blanca! 

Entre las esclavas de Eli¬ 
sa había una, Juica, india que podía 
contar diez y seis años, de peregrina 
hermosura y que había sido antes de 
aparecer la diosa blanca manjar el 
más codiciado de Lucayán y su bo¬ 
cado más exquisito. 

Las mujeres del cacique procura¬ 
ban exasperar el amor propio de Jui¬ 
ca, inculcando en su alma infernales 
venganzas, pero Juica mostrábase ex¬ 
tremadamente cariñosa con Elisa, y 
ella era la que con más esmero y so¬ 
licitud la servía. ¡Con cuánto placer 
lavaba Juica las turgentes carnes de' 
la hermosa, con qué suavidad la pei¬ 
naba, cómo envolvía su cuerpo con 
las más ricas telas y con qué afanosa 
solicitud atendía á todo aquello que 
pudiera serle grato! 

Y era que Juica resultaba otra víc¬ 
tima de la barbarie. Juica era india: 
sangre real corría por sus venas y 
fuera necesario entregarla á la bruta¬ 
lidad de un hombre de su clase, 
arrancándola del amor de un guerre¬ 
ro, á quien con pasión ardiente recordaba. 

Elisa fué poco á poco sobrellevando aquella situa¬ 
ción desesperada, gracias á los consuelos de Juica; 
ambas jóvenes llegaron á quererse fraternalmente, y 
con grandes esfuerzos de la voluntad iban asimismo 


venciendo las dificultades del idioma. A los seis me¬ 
ses de vivir en tal situación entendía Juica el caste¬ 
llano y Elisa podía suplicar la libertad á Lucayán 
en su salvaje, pero dulcísima lengua. 

Las mujeres completamente relegadas al olvido 
del cacique repartieron su odio entre Elisa y Juica. 

Lucayán tuvo que salir precipitadamente para so¬ 
focar una insurrección que amenazaba destrozarlo, y 
dispuso que la corte se trasladase al interior de un 
bosque, llevando á Elisa con los cuidados y mimos 
que debía tener la idolatrada favorita de señor tan 
poderoso. 

- ¡Adiós!, la dijo al partir, si muero en la batalla, 
dejo dispuesto que te lleven á la frontera y que te 
dejen entre los tuyos; no quiero que mis vasallos te 
torturen y tomen por fuerza lo que yo estimo en más 
que la vida: tu amor. Si muero, ¿te acordarás de mí, in¬ 
grata de los ojos azules? Y si no muero, ¿pagarás con 
una sonrisa el valor con que pensando en ti me haya 
batido? 

Elisa no contestó, pero dirigió á Lucayán una mi¬ 
rada de agradecimiento. De la muerte de aquel hom¬ 
bre dependía su libertad y su dicha; casi encontraba 
criminal la hermosa chilena desear que los enemi¬ 
gos venciesen á Lucayán. 

Sin el temor que las mujeres tenían al cacique, 
Elisa no hubiera vivido muchos días después de la 
marcha de éste; pero sabían que la venganza del 


el Angel caído, estatua existente en el Parque de Madrid, 
obra de Ricardo Bellver- 


enamorado indio hubiera sido terrible, y por otra 
parte Juica velaba, velaba siempre por el bienestar 
y la tranquilidad de la diosa rubia. 

Habían transcurrido dos años: Elisa vivía en la 
molicie de favorita mimada. Lucayán la contempla- 
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ba arrobado, Lucayán moría de amores sin atre¬ 
verse á tocar el ídolo para no mancharlo. 

Si pretendía embriagarse con distracciones 
que antes le habían parecido sublimes, volvía 
loco y desesperado, implorando el perdón de la 
mujer que con su recuerdo se interponía entre 
el cacique y los placeres. 

Elisa hablaba bastante bien el araucano: lo 
encontraba poético, dulcísimo, cadencioso y 
arrobador; Lucayán en cambio sabía prodigarle 
caricias en castellano, gracias á la previsión de 
Juica que á toda costa pretendía unir aquellos 
corazones. 

Un día en que la ex favorita hablaba á su 
señor de las bellezas de la blanca, y le decan¬ 
taba sus formas celestiales, sus hechizos á ella 
sola revelados, sintió Lucayán una especie de 
fiebre, de arrebato que le obligó á postrarse de¬ 
lante de Juica. 

-¡Oh, tú, criatura celestial!, le dijo. Tú la 
que yo he olvidado por una mujer ingrata 
que no me quiere y me hace sufrir mil torturas, 
tú eres la buena, tú eres la diosa, tú eres la que 
yo debo amar eternamente. 

- No, Lucayán. Elisa te amará; ya no le eres 
repulsivo, ya no te odia; desea volver entre los 
suyos, y sin embargo, no pedía tu muerte cuan¬ 
do fuiste á la guerra. 

-No; no te sacrifiques Juica: tú que me 
amas, pretendes darme la dicha con esperanzas: 
vano empeño; ya no la quiero; á ti, mujer ado¬ 
rable, á ti ama mi corazón, á ti desean estre¬ 
char mis brazos. 

Y Lucayán corrió á buscar á Juica, que tem¬ 
blando se había replegado hacia la pared. 

- ¡Qué! ¿Acaso me rechazas? ¿Tienes celos? 

No los tengas, paloma: aquello ha pasado; sólo 
tú vives aquí, tú... 

Juica sintió sobre sí la mano de Lucayán y 
lanzó un grito. 

- ¡Cómo! ¿Te asusto? Te causo también ho¬ 
rror como á la blanca, que gime y suspira 
acaso por otro hombre que la espera... ¡Ah, 

Juica! ¿Amarías tú á otro? ¿Tiemblas? ¡Desgra¬ 
ciada de ti si me has mentido un amor que no 
sentías! 

- Lucayán, tu pasión por Elisa te trastorna. 

- No, ahora no es ella, es á ti á quien amo. 

- ¡Te equivocas; es á ella! 

-Te digo qué es á ti. ¡Infame! Vas á morir 

porque quieres á otro y me has engañado. 

-¡Elisa! ¡Elisa!, gritó Juica pudiendo des¬ 
asirse de las férreas manos del indio y corriendo 
á refugiarse en la estancia de la bella chilena. 
¡Sálvame! ¡Quiere matarme!, dijo arrojándose á 
los pies de Elisa, que tendida en magníficas pie¬ 
les se incorporó para proteger á Juica. 

- ¡Matarte! ¿Por qué? 

- Porque quiere que le ame y no puedo: ya sabes 
que adoro á otro; le he visto ayer, ha corrido mil 
peligros para llegar aquí, y le he prometido morir an¬ 
tes que volver á ser de Lucayán. 

No había terminado Juica, cuando el cacique en¬ 
tró un tanto repuesto, pero dando señales de la te¬ 
rrible lucha que agitaba su organismo. 

Elisa le dirigió indefinible mirada. ¡Oh humano 
corazón! ¡Cuántos repliegues ocultas, que no penetra 
el fisiólogo más entendido! 

Lucayán aparecía á los ojos de Elisa Bravo, no 
como el indio inculto y salvaje que todo lo atropella 
por saciar sus deseos bestiales, sino como el hombre 
civilizado, esclavo de una pasión avasalladora, lu¬ 
chando con sentimientos elevados, adorando sin es¬ 
peranzas y respetando al ídolo como á los dioses sa¬ 
grados de su culto. 

Pero en aquellos momentos críticos y especialísi- 
mos, oyendo á Juica decir que el amo y señor recla¬ 
maba las caricias que le debía su esclava favorita, sin¬ 
tió Elisa un dolor agudo en el corazón, y jamás hom¬ 
bre alguno le pareciera tan bello como Lucayán, 
exaltado y luchando con los impulsos de su fiereza. 

- Lucayán, dijo Elisa con acento que jamás ha¬ 
bía encontrado en su voz al hablar con el indio, per¬ 
dónala, ¿qué te ha hecho? 

- ¡Que ama á otro! 

- Y á ti que te importa: no dices que me amas á 
mí sola. 

- ¡A ti! ¡Oh! ¡Sí, á ti!; pero tú eres el espíritu malo 
de mi vida; tú no me querrás nunca. 

- Te engañas; te querré con una condición. 
-¿Cuál? ¡Habla! ¡Pero habla pronto, pronto; no 

ves que me muero, mujer hechicera, habla! 

- Que seas mi esposo, pero sólo mío, ¿entiendes? 
Que dejes á tus mujeres en libertad y consientas á 
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mujer adorada! ¡Eso, más, mucho mas: conquistar a I 
los blancos para que tú seas su reina!... ¡Oh! ¡No, no 
me pidas eso; tendría miedo de perderte; los mataría 
á todos por celos! 

Pasaron veinte años, nadie recordaba ya en Chile 
el desgraciado fin que podía haber cabido al buque 
que con rumbo á España zarpara sin que fuese posi¬ 
ble adquirir sobre su suerte la menor noticia. 

Los padres de Elisa habían muerto creyendo fir¬ 
memente que perecieran sus hijos en un naufragio; 
pero ¿dónde?, ¿cómo? Esto fué lo que no pudieron 


averiguar jamas. 

Chile era ya independiente y vióse obligado, como 


dos de la civilización, les acarician, les mi¬ 
man, y luego los envían de nuevo entre los su¬ 
yos para que puedan hablarles de lo que han 
visto: todo esto se pierde en aquel mundo, ig' 
noto para el hombre civilizado. 

El araucano no quiere ni admite ninguna 
clase de cultura; es enemigo del blanco, y se 
acabó; batallarán siempre y batallarán unas y 
otras generaciones. 

Si los blancos tratan bien á los prisioneros in¬ 
dios y los restituyen á sus dominios, no hacen 
otro tanto los indios con los blancos; prisionero 
que cae en sus garras ya puede contarse con los 
muertos, á no ser que necesiten intérprete y sos¬ 
tengan uno para dedicarlo á los trabajos de pro¬ 
tocolos diplomáticos, cosa curiosísima en alto 
grado. 

Recuerdo un mensaje escrito por un lengua¬ 
raz ó intérprete de los indios patagones al pre¬ 
sidente de la República Argentina don Nicolás 
Avellaneda, en el cual después de hacer mu 
mentidas protestas de cariño, amistad y obe¬ 
diencia, le pedían una porción de zurrones de 
hierba mate, muchísimas botellas de ron y co¬ 
ñac, telas, aguardiente, tabaco y un sin fin de 
baratijas. 

Igualmente hacen de vez en cuando los arau¬ 
canos con los gobiernos de Chile, aunque a 
decir verdad, ni son los araucanos tan falsos m 
tan pedigüeños como los patagones. j 

He dicho que habían transcurrido veinte 
años y que ya Chile era país independiente. En 
uno de los frecuentes encuentros de tropas chi¬ 
lenas con salvajes araucanos, tomaron éstos al¬ 
gunos prisioneros que fueron llevados á presen¬ 
cia del cacique. 

Era éste el esposo de Elisa Bravo, y júzguese 
de la sorpresa agradable que los prisioneros re 
cibirían oyendo al cacique chapurrar no muy 
mal el castellano. , 

Los prisioneros, que ya se contaban fuera d e 
mundo de los vivos, vieron un rayo de sol flu- 
minando su existencia; pero su sorpresa lleg 
al colmo cuando el cacique les presentó a s 
esposa, mujer de belleza bastante ajada, pero 
revelando todavía las hermosuras de su ju¬ 
ventud. 

Y Ella fué la que contó á los prisioneros su 
desgracia y los detalles de su triste destino* 
Les dijo quién era, les refirió cuanto^ le hab 
ocurrido, y preguntó con vivo interés por s ^ 
querida patria. ¡Cuál no sería su sorpresa al sa¬ 
ber que Chile era una nación independiente. 

-Vendremos á rescatar á V., dijeron los pa¬ 
sioneros. V. nos salva la vida, por V. obtene¬ 
mos la libertad, pues todo Chile se levantara en 
armas para sacarla á V. de su cautiverio. 

-¡Oh, no, por Dios! Suplico á Vds. que no w 
tenten nada; sería inútil; tengo cinco hijos de 
cayán y ... ya amo á mi marido. 

- ¿Pero esos niños? 

- Son indios; son araucanos como su padre y L 
mo él serán salvajes; poco he podido hacer para e 
tarlo y menos podré en adelante; como no han 
salir jamás de la Araucania, estoy bien segura, 
dejo seguir sus impulsos. 

- ¡Pero señora! . ,. n 

- Es inútil: cuenten Vds. mi desgracia, pero cug* 
que la maternidad me ha dado resignación. 

Lucayán es también el mejor de los maridos. 
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el coloniaje se había visto, á mantener un ejército en 
pie de guerra en la provincia de Arauco., 

Las fronteras araucanas han costado á Chile mu¬ 
chos hombres, y no pocos veteranos tienen el cuerpo 
cosido de cicatrices que recuerdan otras tantas heri¬ 
das de lanza ó flecha; lanza sobre todo. 

Algunos prisioneros suelen hacer los chilenos á 
I los araucanos: cuando esto sucede, conducenlos á 


Los prisioneros fueron restituidos y todo Chile & ; 
impresionó con la historia de Elisa Bravo. . ^ 

El tiempo hará legendario este nombre, per° 
pocos años se contaba la historia con pelos y sena ^ 
Si yo he, á pesar mío, equivocado algún detalle, ^ 
el hecho estoy bien segura de haber conservado 
verdad tal y conforme allá me la contaron. 


Ju - a ¿ r n ada más? e ¿Con mTpoco te conformas? ¡Sí, | Santó7o7ÍÓ7obs"e"qulan, les hacen tocar los resulta-1 


Eva Canel 
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LOS PARLAMENTOS DE EUROPA 
IX 

SUIZA 

La confederación suiza está formada por los pue¬ 
blos unidos de los veintidós cantones de Suiza; á sa- 
ber: Appenzell (las dos Rodas), Argovia, Basilea 
(ciudad y campiña), Berna, Friburgo, Saint-Gall, Gi- 
?cbra, Glaris, Grisones, Lucerna, Neuchatel, Schaf- 
*hause, Schwyz, Solcura, Tessino, Turgovia, Unter- 
^alden (alto y bajo), Úrí, Valais, Vaud, Zug y Zu- 
nch. 

En 1291 solamente tres cantones formaban parte 
e L liga federal; después se constituyó, en 1353, la 
confederación de los ocho cantones; más tarde, en 
^13, agregáronse otros cinco, y por último, después 
ei acta de mediación impuesta á Suiza por Bona- 
Parte el 19 de febrero de 1803, seis nuevos cantones 
n gresaron en la liga. Cuando Napoleón hubo caído, 
ustituyóse dicha acta con el pacto federal, exten- 
cndose á otros tres cantones, cuyo número ascen- 

1 A? nt ° nCeS ^ un tota ^ ve ^ nt ^^ s - 
Se • P act0 federal siguióse la Constitución del 12 de 

Ptiembre de 1848, cuyas bases se tomaron del sis- 
^ ma federativo de los Estados de la Unión de la 
añ ériC - a ^ Norte, Y Q ue rigió durante unos quince 
as ° s , s ^ n 4 u e se pensase en revisarla. En 1869 la 
c m b|ea federativa comenzó á discutir un proyecto 
deh Ce °^° ^aj 0 un es P ir ^ u mu y centralizador; los 
de a « GS cont ^ nuaron durante el curso de las sesiones 
últ’ ^ ~ 1 ^7 2 > y concluyeron el 5 de mayo de este 
son? 1 ^ ab ?’ votan dose una nueva Constitución que 
p ar etl< * a a los ciudadanos suizos y de los cantones 
Por l^ Ue ^ a a P roba sen, fue rechazada el 29 de mayo 
a mayoría de unos y otros. 

Una &S ?4 maras > juzgando absolutamente necesaria 
y x8 reVlS ^ n ’ enta blaron otra vez los debates en 1873 
va c 4; ^ ^ r . marz0 de este añ° se v °tó una nue- 
el 2 0 ^btución por la asamblea general, y sometióse 
ac eDtú 6 ma y° siguiente á la aprobación popular. Se 
Est° 34 o*i 99 votos contra 198.013. 
otr a a ^? nst l tu ción no ha tenido desde entonces 
]f a ^odificación que la relativa al artículo 65: abo- 
l° s e I a Pena de muerte; mas á consecuencia de 
Suiza 1 ¡ neros . os crímenes cometidos en el Oeste de 
dispos' a °Pl n ibu pública se declaró contra aquella 
voio J Clón constitucional, que filé derogada por el 

0t0 Popular en :8 demande 1879. 


deral y°^ er l e gislativo lo comparten la asamblea fe- 
de inic'f- P uebl °i la primera, que tiene el derecho 
ativa en todos los asuntos, se compone de 


dos cámaras: el consejo nacional, cuyos individuos 
se eligen por sufragio en toda la confederación, y el 
consejo de los Estados, compuesto de representan¬ 
tes de los cantones, ya sea por mediación del parla¬ 
mento cantonal ó bien directamente por los electo¬ 
res cantonales. 

El pueblo suizo tiene también derecho de iniciati¬ 
va, directamente y bajo ciertas condiciones, en ma¬ 
teria constitucional, y por vía de correspondencia 
con la asamblea federal, interviniendo las autorida¬ 
des cantonales en todos los asuntos. Necesariamente 
debe aprobar cualquier cambio que se haga en la 
Constitución. Por último, tiene derecho, pero sólo 
con determinadas condiciones, para exigir el referen¬ 
dum sobre las leyes y decretos que tengan carácter de 
interés general y se voten por la asamblea, en cual 
caso se deben someter á su aprobación. , 

El poder ejecutivo pertenece al consejo federal 
elegido por la asamblea federal; uno de los indivi¬ 
duos de aquél, especialmente elegido por esta últi¬ 
ma, tiene el título de presidente de la confederación. 

Un tribunal federal, cuyos individuos se eligen 
por la asamblea, esta encargado de resolver los asun¬ 
tos en ciertos casos particulares previstos por la 
Constitución. 


El consejo de los Estados se compone de 44 re¬ 
presentantes de los cantones; cada uno de éstos 
nombra dos, sea cual fuere el número de habitantes, y 
en los que están divididos cada semicantón elige un 
diputado. 

Los que componen el consejo de los Estados reci¬ 
ben indemnización de los cantones que representan. 
El consejo comprueba los derechos de sus individuos 
y nombra en su seno, por mayoría absoluta, presi¬ 
dente, vicepresidente y dos escrutadores. 

El consejo nacional es elegido por el pueblo, bajo 
la base de un diputado por cada 20.000 habitantes. 
Las circunscripciones electorales se fijan por la ley 
federal; cada cantón se divide en uno ó varios cole¬ 
gios, pero cada cantón ó semicantón nombra un di¬ 
putado por lo menos, sea cual fuere el número de 
sus habitantes. El consejo nacional cuenta hoy día 
147 diputados, que se. eligen por tres años. La reno¬ 
vación íntegra verifícase el primer domingo de octu¬ 
bre del período trienal. El presidente del consejo na¬ 
cional debe cambiarse después de cada legislatura 
ordinaria. 

Los diputados por el consejo nacional reciben una 
indemnización «de presencia,» de 20 pesetas diarias, 
y además se les abonan los gastos de viaje(2o cén¬ 
timos de peseta por kilómetro). 

Las dos cámaras legislan sobre las leyes de toda 
especie que emanan de la soberanía federal, sin to¬ 


car en el dominio reservado á los cantones. Cada uno 
de éstos tiene sus leyes particulares, su Constitu¬ 
ción, etc. 

A ellas corresponde elegir el poder ejecutivo y el 
poder judicial para los tribunales de la confederación, 
mas no para los cantonales. También ratifican las 
alianzas y los tratados que se hacen con el extranje¬ 
ro; resuelven sobre el derecho de guerra, y determi¬ 
nan sobre las consecuencias que de ésta resultan. 
Están encargadas de velar por la garantía de las 
constituciones cantonales, y ejercen la más celosa 
vigilancia sobre los cantones para que se respeten las 
leyes federales. 

Votan el presupuesto federal. 

Resuelven sobre las apelaciones de los ciudada¬ 
nos contra las sentencias cantonales, los conflictos 
de competencia y el derecho de gracia y de amnistía. 

Las dos cámaras ejercen, no sólo el poder legisla¬ 
tivo, sino también el constituyente, puesto que pue¬ 
den proceder á revisar la Constitución federal bajo 
reserva del voto popular. 

Cada cámara delibera por separado, excepto cuan¬ 
do se trata de las elecciones del consejo y del tribu¬ 
nal federales, de las apelaciones de gracia y de los 
conflictos de competencia. Entonces constituyen la 
Asamblea federal. Hasta 1874 las dos cámaras ejer¬ 
cían el poder legislativo en absoluto; pero la nueva 
Constitución introdujo el referendum. 

Treinta mil ciudadanos pueden exigir que una ley 
sea sometida á la votación popular. La Constitución 
fija en noventa días, á contar desde aquel en que se 
publica la ley ó el decreto, el plazo durante el cual 
se puede pedir el referendum. Si son los ciudadanos 
los que le reclaman, deben firmar las listas de su 
puño y letra, y el derecho de votación de los fir¬ 
mantes debe ser atestiguado por la autoridad comu¬ 
nal del punto donde ejercen sus derechos políticos. 
Si se alcanza el número de treinta mil firmantes, ó si 
ocho cantones lo reclaman, la votación popular se ve¬ 
rifica por lo menos cuatro semanas después de la 
publicación de la ley. 


El consejo federal, compuesto de siete individuos, 
se nombra para tres años después de cada renova¬ 
ción del consejo nacional, no pudiéndose elegir más 
de un individuo en el mismo cantón. Sus miembros 
son reelegibles, y se les prohibe desempeñar otras 
funciones ó ejercer una:profesión cualquiera. 

El presidente de la confederación es elegido en el 
seno del consejo federal; la asamblea le nombra por 
un año, y no es inmediatamente reelegible. Igual en 
categoría á sus colegas, no tiene más que el encarga 
de presidirlos y repartir el trabajo entre los diferen 
tes departamentos. 
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El presidente percibe un sueldo de 13 500 pese¬ 
tas y los demás individuos 12.000. 

Hay siete departamentos: el de Política, cuyo jefe 
era en 1890 M. Numa Droz, de Neuchatel; Interior, 
cuyo jefe es M. Schenk; Justicia y Policía, con M. Ru- 
chonnet; Guerra, con M. Hammeer, de Solcura; In¬ 
dustria y Agricultura, M. Deucher; Correos y Cami¬ 
nos de hierro, M. Welti, presidente de la confedera¬ 
ción. Los consejeros se distribuyen los departamen¬ 
tos ministeriales. 

En cuanto al tribunal federal, se compone de nue¬ 
ve individuos nombrados para seis años por la asam¬ 
blea, que también designa presidente y vicepresiden¬ 
te. Es una especie de tribunal de casación. Cada in¬ 
dividuo disfruta de un sueldo de 10.000 pesetas; el 
presidente percibe 11.000. 

La asamblea general elige también, pero sólo por 
tres años, un canciller federal, que desempeña el 
cargo de secretario de la asamblea y del consejo fe¬ 
derales. 

Como en Suiza se admiten tres lenguas oficiales, 
el francés, el alemán y el italiano, los informes leídos 
en las cámaras van escritos en los dos primeros idio¬ 
mas por dos ponentes pertenecientes á la suiza fran¬ 
cesa y alemana. No hay ninguno italiano, pues los 
ocho diputados del Tessino hablan todos alemán ó 
francés. 

* 

* * 

El consejo nacional se nombra por sufragio, sien¬ 
do elector todo ciudadano suizo que haya cumplido 
veinte años. 

Las elecciones son directas, y verifícanse en los 
49 colegios ó distritos federales por escrutinio de lis¬ 
ta o individual, según el número de los diputados 
que se hayan de elegir. La votación es secreta y se 
efectúa por escrito. Se necesita la mayoría absoluta 
de los electores votantes para ser elegido; las pape¬ 
letas en blanco no se cuentan. 

Son elegibles todos los ciudadanos suizos laicos 
que tengan derecho de sufragio. 

En cuanto al consejo de los Estados, los 44 dipu¬ 
tados que le componen son nombrados por los can¬ 
tones, siendo del todo independiente para cada uno 
de ellos el sistema de elección, la duración del cargo 
y el sueldo. Los unos eligen sus representantes por 
medio de su parlamento cantonal; en otros, los dipu¬ 
tados los elige directamente el pueblo, bien por ma¬ 
nos levantadas (en los landsgemeindens ó asambleas 
populares), ó ya por escrutinio. La duración del car¬ 
go varía de uno á tres años. 

En el consejo nacional los radicales están en ma¬ 
yoría; hay algunos conservadores, protestantes y cató¬ 
licos y dos ó tres socialistas. En suma, todos los dipu¬ 
tados son republicanos; pero mientras que en el con¬ 
sejo de los Estados la mayoría conservadora es de 4 
* á 5 votos, la de los radicales asciende en el consejo 
nacional á unos 50. 

* 

* * 

Las dos cámaras suizas reúnense en Berna en 
grandes edificios sin carácter. Parecería que los ar¬ 
quitectos se han dicho que ante la incomparable na¬ 
turaleza que rodea la capital de la Confederación, 
era inútil adornar vestíbulos y pintar hemiciclos. En 
rigor tienen razón: no hay estatuas ni frescos cuya 
vista pueda competir con aquella Jungfrau , y los di¬ 
putados suizos no tienen más que asomarse á la ven¬ 
tana para contemplar inmortales bellezas y compren¬ 
der fácilmente cuán insanas son las luchas políticas 
y vacíos todos los discursos. 


X 



GREGORIA 
(episodio ejemplar) 


( Conclusión) 

El incendio seguía su marcha invasora. La parte 
de edificio incendiada estaba aislada por uno de los 
ángulos, merced á un ancho corte que habían abier¬ 
to á nuestra vista en la armadura; en cuanto al otro, 
todos los esfuerzos eran inútiles, y la misma fuerza 
de las llamas dificultaba en gran manera los trabajos 
de zapa. La capilla del colegio ocupaba el centro del 
ala del edificio que empezaba á arder con gran vio¬ 
lencia; era de piedra, y constituía cuerpo aparte en la 
misma línea que los dos que cerraban el patio, for¬ 
mando un perfecto cuadrado. Los dos claros que ais¬ 
laban la iglesia del colegio eran pequeñas labores de 
jardín cerradas por labrada verja de hierro, conclui¬ 
da en punta, semejante á afiladas lanzas. 

En una de las vueltas que dió la directora cerca 
del lugar que yo ocupaba, fué interrogada por un 
caballero que no pudo menos de extrañar el temblor 
y atonía de que en aquella ocasión se hallaba poseí¬ 


da. Supe entonces una cosa que me llenó de espan¬ 
to. La anciana Francisca no parecía; nadie había 
pensado en ella entre tanto cuidado, y era evidente 
que á estas horas habría perecido envuelta en llamas. 
La noticia cundió con la rapidez del rayo, y todas las 
miradas se clavaron con ansiedad tremenda en la 
dirección que señalaba la mano crispada de la di¬ 
rectora. El terror estaba pintado en los semblantes, y 
la funesta nueva que en brevísimo espacio nadie igno¬ 
raba, fué motivo de todas las conversaciones. Se die¬ 
ron órdenes para lograr salvar á aquella infeliz; algu¬ 
no intentó pasar á la nave incendiada, aprovechando 
el claro abierto en el tejado para aislar el fuego; otros 
apoyaron una escala en la pared, y trataron de su¬ 
bir á dos de las ventanas que no estaban invadidas 
por las llamas y tras las cuales se veía parte de la 
sala iluminada con vivísima luz. Nada consiguieron; 
al llegar á cierta altura se vieron obligados á cejar en 
su noble empeño, abrasados por aquel inmenso foco, 
cuyo calor asfixiante llegaba hasta nosotras. 

Perdida toda esperanza, viendo avanzar rápida- 
damente las llamas que casi tocaban ya la ventana 
de la habitación en que dormía Francisca, la desola¬ 
ción llegó á su colmo, y no hubo una entre todas 
nosotras que dejase de llorai á la pobre ciega, á quien 
nos figurábamos envuelta en aquella horrible vorági¬ 
ne. Por un movimiento instintivo, y siguiendo el 
ejemplo de la madre directora, caímos todas de ro¬ 
dillas, y con las manos elevadas al cielo entonamos 
el hermoso himno ¡Perdón, oh Dios mío! Empezaba 
á amanecer, y nuestros ojos vislumbraban en las li¬ 
geras tintas de la alborada el término de aquella si¬ 
niestra noche de perdurable memoria. Las campanas 
tocaban las Ave-Marías , y nuestro cántico más fer¬ 
voroso, más creyente, resonaba imponente y grandio¬ 
so entre los medrosos ruidos del incendio. Hubo un 
momento que detenida la faena, acaso por el ince¬ 
sante trabajo de muchas horas, permitió que movi¬ 
dos aquellos hombres de idéntico pensamiento des¬ 
cubrieran respetuosamente sus cabezas, adoptando 
la imponente actitud del hombre cuando reza. 

En aquel instante un grito de angustia se escapó 
de todos los labios. Dos figuras humanas aparecieron 
en una de las ventanas respetadas por el fuego; lle¬ 
vaban el cuerpo cubierto con largos sudarios rojizos, 
y una de ellas con acento sobrehumano pidió socorro 
con voz aguda y penetrante. Extendía los brazos bajo 
aquel fantástico manto, y con ademán expresivo nos 
mostraba á su compañera, á quien sujetaba y opri¬ 
mía contra su pecho. «Caridad para la pobre ciega, 
añadía con ternura infinita. Un momento más y será 
tarde.» Entonces las escalas todavía colocadas con¬ 
tra el muro, se vieron invadidas de hombres aguerri¬ 
dos, que á vuelta de dolorosas contracciones por el 
insoportable calor que abrasaba sus cuerpos, llega¬ 
ron hasta la ventana donde aún permanecían aque¬ 
llas infelices envueltas en aquel nimbo encendido, 
que ya hacía humear sus vestiduras. La que había 
pedido socorro empujaba violentamente á su compa¬ 
ñera, ayudándola á caer en los brazos que se exten¬ 
dían para salvarla. Ya era tiempo; apenas comenzó 
el trabajoso descenso por la escala, se oyó un grito 
en que parecían condensarse todos los dolores cau¬ 
sados por aquel espantoso martirio, y la figura miste¬ 
riosa, que cual fatídico espectro de aquella escena de 
espanto aún permanecía de pie en aquel candente 
fondo, se vió envuelta en las llamas, que hicieron por 
fin presa en sus vestiduras. Solo un momento pudie¬ 
ron contemplar este horripilante cuadro los que tuvie¬ 
ron ánimo en aquellos instantes, ó esa curiosidad fe¬ 
bril que con poderosa atracción nos mantuvo á algu¬ 
nas en letal paroxismo, hasta que desapareció en aquel 
inmenso torbellino la pobre Gregoria, cuyo nombre, 
aún no pronunciado, estaba en nuestros labios. 

IV 

El cadáver de Gregoria quedó horriblemente car¬ 
bonizado. Una masa informe indicaba confusamente 
que aquello, pocas horas antes, había servido de en¬ 
voltura carnal al alma grande de la pobre niña. 

Pocas horas después de terminado el siniestro se 
hallaba la capilla del colegio .convertida en cámara 
ardiente. Ninguna de nosotras quiso abandonar el 
colegio sin presenciar los funerales de la heroica már¬ 
tir, que habrían de celebrarse al día siguiente. 

Bajo la nave central del templo y en el punto me¬ 
dio del crucero, se alzaba modesto túmulo cubierto 
de blancos cendales, que caían en abundantes plie¬ 
gues hasta el suelo. Colocado sobre aquél se hallaba 
Gregoria, cuyo cuerpo apenas se adivinaba bajo la 
tupida gasa que lo envolvía. Grandes cirios ilumina¬ 
ban el féretro, quedando el resto de la iglesia en 
medrosa y vacilante media luz. Las madres rezaban 
de rodillas, así como mis compañeras, que de tiempo 
entraban y salían llorosas y congojadas. 


En la larga noche que siguió. á aquel día, el más 
triste de mi vida, no quisimos descansar en las salas 
que habían improvisado para dormitorio. Ni una sola 
abandonó el templo. Algunas, vencidas por la fatiga, 
dormían con la cabeza apoyada en los grandes can¬ 
delabros que sostenían las luces; otras rezaban preci¬ 
pitadamente y poseídas de cierto estado febril. La 
verdad es que todas recordábamos en aquellos mo¬ 
mentos con horror nuestro acerado desdén con aque¬ 
lla desgraciada, y un secreto sentimiento muy seme¬ 
jante á la pena que proporciona un mal irreparable 
del cual nos consideramos causa, nos argüía secreta¬ 
mente la conciencia. ¡Qué diferencia entre Gregoria 
y las demás! Todas, una vez en salvo, en nada pen¬ 
samos, y en tanto Gregoria, á quien también había¬ 
mos visto cerca de nosotras, ilesa y segura, pensó en 
la pobre anciana, ciega y desfallecida, y sin comuni¬ 
car á nadie sus designios, corrió presurosa á salvarla 
pasando entre torbellinos de fuego, que ni aun los 
hombres se atrevieron á arrostrar. ¡Qué egoístas y 
desnaturalizadas vi entonces á todas mis amigas! 
¡Qué miserable me juzgué yo misma comparada en 
aquel momento con aquella cuyo último sueño nos 
tocaba velar! 

La incierta luz de la aurora empezó á hacer pali¬ 
decer más y más las luces de la iglesia, sacándome 
de las tristes consideraciones que aquel terrible lance 
me sugiriera. 

A las pocas horas las bóvedas de la iglesia eran in¬ 
suficientes á contener la inmensa muchedumbre que 
entraba precipitadamente con el pesar y el interés 
pintado en el semblante. 

Los bancos centrales, colocados en triple y unifor¬ 
me hilera, se vieron ocupados por personas de aspec¬ 
to respetable, entre las cuales estaban los padres y 
encargados de todas las niñas, mis compañeras. El 
mismo señor de barba blanca á quien la noche antes 
vi dar órdenes y atender á todas partes en los mo¬ 
mentos de mayor peligro, ocupaba la presidencia, 
teniendo al lado al señor capellán y á otros sacer¬ 
dotes. En cuanto á nosotras, rodeábamos el cadá¬ 
ver de Gregoria, siguiendo en nuestros libros á los 
oficiantes. 

Nunca conmovieron tanto mi alma como en aque¬ 
llos momentos los solemnes acordes del órgano que 
acompañaba la voz sonora de los que cantaban las 
lecciones; aquellas notas parecían seguir en íntimo 
consorcio los salmos que iba leyendo en mi libro; 
suplicaban con plañideros lamentos al Dios de las 
Misericordias, y se ensanchaban atronando el espa¬ 
cio, al pintar las grandezas del Dios Omnipotente y 
Justo, reparando en aquel gran día las injusticias de 
esta vida. 

Matías Méndez Vellido 

NUESTROS GRABADOS 

Recuerdo del baile artístico celebrado en el 
Salón de la Lonja en la noche del 8 de febrero 
último, dibujo de D. Nicanor Vázquez, según fotografías de 
D. Emilio Fernández, Napoleón. - La extensa reseña que de 
esta por todos conceptos notable fiesta publicamos en el nú¬ 
mero 186 de El Salón de la Moda , nos releva de entrar en de¬ 
talles, así acerca del local en que se celebfó, como de los ricos 
y apropiados trajes de las personas que en ella tomaron parte. 

Algunos de éstos, tomados de fotografías hechas porD. Emi¬ 
lio Fernández, Napoleón, pueden apreciarse perfectamente en 
el dibujo que reproducimos y justifican los elogios que á raíz 
del baile se tributaron á los que los vestían. 

El aspecto del magnífico Salón de la Lonja, adornado con 
tanta propiedad como riqueza, bajo la dirección del inteligente 
artista Sr. Pascó, aparece también en toda su magnificencia en 
la composición del Sr. Vázquez, que además permite formarse 
exacto concepto del conjunto animado y vistoso de aquel baile 
que tan gratos recuerdos dejó en cuantos á él asistieron. 

Si el aplauso unánime de los inteligentes es suficiente recom¬ 
pensa á los esfuerzos hechos en pro de una idea levantada, por 
bien premiados puede considerar los suyos el Círculo Artístico, 
organizador de la fiesta de que nos ocupamos, pues unánimes 
fueron los que mereció el baile del 8 de febrero. 


GRANDES ALMACENES DEL PRINTEMPS, 
DE PARÍS 

Véase el anuncio en la sección correspondiente 


DOLOR DE ESTÓMAGO. Vino de Chassaing 


U N" CONSEJO POR DIA. - La estación pre¬ 
sente causa verdaderos desastres en las epidermis sensi¬ 
bles: la piel se agrieta, se enrojece y se arruga continuamente. 
Para evitar estos disgustos hay que emplear para el rostro y las 
manos la Crema Simón, cold-creatn tónico y calmante, cuyos 
efectos son maravillosos. Ensayarla una vez, es adoptarla. Se 
halla este producto rué de Provence, 36, París, y en todas 
partes; pero es preciso guardarse de las falsificaciones bajo nom¬ 
bres extranjeros. 
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EL ANILLO DE AMASIS 


NOVELA ORIGINAL DE LORD LYTTON, ILUSTRADA POR A. BESNARD 


(CONTINUACIÓN) 


Desde entonces habríale sido fácil dirigir los sen¬ 
timientos de la joven por una vía en que estaban 
dispuestos á entrar á la primera indicación que le re¬ 
velase claramente la diferencia entre el amor y la 
amistad. Sin embargo, los dos dejaron escapar el 
minuto psicológico: Julieta por ignorancia, Conra¬ 
do porque no se daba cuenta de sus sentimientos y 
también porque su carácter no era expansivo. 

La pasión engendra pasión, y su acción es rápida, 
directa, precisamente porque es involuntaria; va siem¬ 
pre derecha al objeto, con brutalidad y sin conside¬ 
raciones en las naturalezas incultas, mas por instinto 
y sin vacilar en los caracteres enérgicos. En cierto 
sentido, Conrado carecía de pasión, no porque tu¬ 
viese un carácter frío, pues muy al contrario, en ex¬ 
tremo sensible á las impresiones exteriores, produ¬ 
cíanle éstas las mayores alegrías ó los más profundos 
pesares, sino porque todas sus sensaciones eran pa¬ 
sivas, y no se desbordaban en expresiones espontá- 
n f as , ni se aliviaban tampoco por la acción. Conrado 
absorbía en .sí el mundo exterior, transformándole 
después en visiones ideales, y hasta para obtener un 
objeto ardientemente deseado no se le habría ocurri¬ 
do jamás franquear la frontera que existe entre el 
sueño y la realidad. Había pensado que su existencia 
se deslizaría tranquilamente con Julieta, y desde este 
momento no podía ya imaginar que su sueño dejara 
de cumplirse. Desde el momento en que la idea se 
Producía en su espíritu, quedaba fija en él, y ya no 
se preocupaba de la realización, porque creía en ella 
implícitamente. 

En tales condiciones de carácter, la vida de Con¬ 
rado se deslizaba en Larnstein tranquila como arro¬ 
yé 0 de mansa corriente, sin que ningún aconteci¬ 
miento notable viniera á turbar la monotonía de su 
existencia. 

Hacia la misma época ocurrió un incidente que 
Produjo mucha agitación en el círculo de la familia, 
y que después tuvo para Conrado consecuencias de 
jragica importancia: me refiero á la llegada, largo 
Eg^t° ^^ er ^ a ’ su elección de antigüedades del 

Habíanse hecho grandes preparativos para recibir 
de una manera conveniente aquellas venerables reli¬ 
quias, y para esto se trastornó la mitad de la casa. 
Un ala del castillo se arregló para que sirviera de 
museo, adornándola trabajosamente al estilo egipcio 
pma qu e su aspecto correspondiera con el de las ma- 
pViHas que debía contener. Bajo la dirección de 
honrado, el albañil del pueblo se ocupó largo tiem¬ 
po en la construcción de pilones y capiteles destina¬ 
os a comunicar un aspecto particularmente sepul¬ 
cral á las antiguas chimeneas góticas, hasta que pre¬ 
sentasen al fin un conjunto fúnebre tan imponente 
como si las cenizas que contuvieran hubieran sido las 
oei mismo Osiris. Varios obreros de toda especie ha- 
ian permanecido en el castillo durante meses ente¬ 
jos, y cuando se anunció la llegada de los dioses 
o o estaba preparado para hacer á sus divinidades 
Un a recepción digna de su importancia. 

Sin embargo, transcurrió algún tiempo antes de 
que aquellos habitantes de Larnstein que no habían 
juajado pudieran familiarizarse con las momias; las 
agníficas esfinges, de facciones - graves y de miem- 
ros lisos inspiraban tímido respeto; pero estas plá¬ 
cidas divinidades adquirieron muy pronto cierta po- 
P u andad entre la gente del señorío, por más que no 
uviera los, conocimientos necesarios para apreciar 
u categoría y dignidad. Considerábanlas como ex- 
j ava gantes muñecos, y sus sencillas tocas sacerdota- 
cs, sus rostros tranquilos, con su expresión de asom- 
r ? Cas i infantil, así como su costumbre poco razo- 
a le de sostenerse con una sola pierna, hallándose 
otra levantada á un ángulo de 30 grados sobre el 
do, contribuyeron á modificar en su favor la re¬ 
pugnancia instintiva con que el espíritu inculto de 
s teutones estuvo primeramente dispuesto á con- 
erar aquellas castas, personificación del pensa- 
l *r nto especulativo del antiguo Egipto. 
c Principios del año 1813 fué cuando Conrado 
^menzó á organizar su museo. Esta tarea era muy 
su gusto, y el placer que experimentaba acrecen¬ 


tábase por la constante compañía y eficaz ayuda de 
Julieta. 

Una tarde (era el 21 de marzo, y doy la fecha 
exacta por razones que después se comprenderán) 
los dos jovenes se hallaban muy ocupados: él, alisan¬ 
do los pliegues de un papiro en la extremidad de la 
galería egipcia, y ella, al lado opuesto, examinando 
varias pequeñas alhajas antiguas que era preciso cla¬ 
sificar. 

- ¡Oh, Conrado!, exclamó Julieta de pronto, ¡qué 
anillo tan singular, y que precioso es!... 

- ¿Cómo?, replicó Conrado, sin levantar la vista 
del manuscrito. ¿Has encontrado al fin alguna cosa 
que pueda agradarte entre esas raras curiosidades? 
¡Cuánto me alegro! 

- Gracias, repuso Julia; acepto este anillo de tu 
parte como un precioso regalo para recordar tu feliz 
llegada; mas sospecho, añadió (sus ideas respecto á 
las antigüedades egipcias no pasaban de una confusa 
reminiscencia sobre la flauta encantada), que lo has 
mandado hacer expresamente para mí á un dia¬ 
mantista de Serastro. ¡Mira qué bien se ajusta á mi 
dedo! 

- Confiesa, dijo, que parece hecha para mí, y mi 
mano para ella, de tal modo que no cederé la pose¬ 
sión de esta joya sino con la vida. 

Así diciendo, extendió su delicada mano con la 
alegre coquetería de una joven. 

- Entonces, dijo Conrado, deberás cederla algún 
día al feliz mortal á quien confíes tu existencia, que¬ 
rida Julieta. ¡Ojalá sea un guardián vigilante de esos 
dos preciosos donativos! 

-¡Así seal, contestó Julieta riendo. Entonces ser¬ 
virá de anillo nupcial, y estoy segura de que me da¬ 
rá buena suerte. Debe ser un talismán ó un amuleto, 
y esos extraños caracteres tienen sin duda una signi¬ 
ficación importante. ¿Qué podrán decir?... Tú que 
comprendes todas las cosas, tal vez puedas satisfacer 
mi curiosidad... 

Así hablando, Julieta había cruzado la galería, y 
hallábase de pie junto á Conrado, de manera que 
sus cabezas casi se tocaban, mientras á través de la 
ventana, los últimos fulgores del sol poniente ilumi¬ 
naban el rostro de la joven. El perfume de su sedo¬ 
so cabello había reemplazado al olor ácre del pájaro, 
encerrado ya en su caja de cristal, y á Conrado le 
pareció que de cada pliegue del vestido de Julieta 
emanaban efluvios eléctricos. Entonces, á pesar de 
su reserva acostumbrada, experimentó el más vivo 
deseo de estrecharla contra su corazón, sellando los 
labios de la joven con los suyos; y quizás el impulso 
hubiera sido irresistible si en el mismo instante no 
hubiese herido su vista el anillo que brillaba en el 
dedo de Julieta. Esto bastó para que toda sensación 
de calor y de vida se extinguiese al punto en Conra¬ 
do,. convirtiéndose en un indefinible sentimiento de 
horror: el anillo era el de Seb Kronos, que había 
visto por primera vez en el dedo de Amasis, el difunto 
príncipe de Tebas. 

Entonces no se dió ya cuenta de lo que pasaba á 
su alrededor; parecíale que se ahogaba, como si se 
le hubiese aparecido un espectro, y todos los obje¬ 
tos que había allí fueron para él otros tantos recuer¬ 
dos. Veíase otra vez en medio de las ruinas del tem¬ 
plo de Ammón; pero antes de que pudiese realizar 
esta aparición repentina, había desaparecido, y hallá¬ 
base de nuevo solo en las orillas del Nilo; oía las 
aguas agitarse á sus pies, y parecíale ver extenderse 
hacia él con desesperado ademán el brazo y la mano 
de Amasis. Al mismo tiempo divisaba á Sethos, in¬ 
móvil en la proa de su barco; pero su figura era la 
del jefe árabe, y las miradas de éste hallábanse fijas 
en él, mientras que sus labios murmuraban: «¡Y tú 
también, hermano!» 

En el dedo que tenía la amatista creyó ver el 
de Amasis, y los rayos de luz de la piedra, violá¬ 
ceos y amenazadores, fijábanse en él con tenacidad, 
retorciéndose y enlazándose entre sí como serpientes. 
Al fin tomaron la forma de letras inmensas, y al mis¬ 
mo tiempo oyéronse en lontananza sonidos débiles y 
plañideros, que como almas perversas penetraron en 
el cuerpo inflamado de las letras lúgubres, las cuales 


brillaban aun en el aire obscurecido. Estas letras co¬ 
menzaron á hablar de una manera inteligible, y sus 
palabras eran las mismas que las del árabe. 

«¡ Hijo del hombre, abstente de los deseos de tu 
corazón, y no luches con la mano de Seb Kronos!» 

Aquella prolongada serie de imágenes y de soni¬ 
dos debió ser el sueño y el despertar de un instante: 
Julieta le interrumpió, diciendo con un tono en que 
la alegría se mezclaba con un poco de mal humor. 

- ¡Pues bien!; tú, el más solemne de los sabios y 
el más sabio de los mágicos, cuando hayas termina 
do el examen de mi talismán, tendrás la bondad tal 
vez de darme una interpretación antes de que te hayas 
convertido en estatua, como tus amigos Harus y An- 
nubis y sus parientes de patas de arañas y de nom¬ 
bres imposibles de pronunciar. 

Apenas dichas estas palabras, resonaron en el pa¬ 
tio del castillo con toda claridad los sonidos de la 
bocina de un postillón: sin duda las notas, al princi¬ 
pio lejanas y después más próximas, de aquella bo¬ 
cina eran las que habían prestado sus ecos fantásti¬ 
cos á las letras de fuego de la visión de Conrado. 
Un alegre postillón alemán, tocando la bocina en el 
camino de Larnstein, cuando galopaba alegremente, 
había desempeñado sin saberlo en el cerebro de otro 
hombre, como en un escenario, el papel solemne del 
terrible y divino Seb Kronos. 

Una silla de posta acababa de entrar en el patio, 
donde se detuvo precisamente debajo de la ventana 
junto á la cual se hallaban Julieta y Conrado; y mien¬ 
tras hacían conjeturas, preguntándose qué visitante 
inesperado llegaba al castillo, oyeron pasos confusos 
y murmullo de voces en el corredor. La puerta se 
abrió con violencia, y en la galería egipcia entró un 
oficial precipitadamente, vestido de uniforme, con el 
rostro enrojecido y haciendo resonar sus espuelas y 
su sable: era Félix, á quien seguían el anciano con¬ 
de, la condesa y toda la servidumbre de la casa. 
Profirió un grito de alegría y lanzóse en los brazos 
de Conrado. 

Era el primer encuentro de los dos hermanos des¬ 
de el regreso de aquél á Larnstein. Después de las 
primeras efusiones, Conrado, separándose un poco 
de los demás, preguntó á Félix en voz baja: 

- ¿Y tu examen? 

Félix dejó escapar una carcajada. 

- ¡Mi examen!, exclamó, volviéndose á los presen¬ 
tes; á fe mía, creo haberle sufrido bien, y estoy dis¬ 
puesto á jurar que si los siete sabios de Grecia, y tú 
además de ellos, hubierais estado presentes en aque¬ 
lla ocasión favorable, os habríais muerto de risa; 
pero es preciso que lo sepas todo. Jamás la entrada 
en el puente de los asnos fué tan fácil para los cas¬ 
cos de uno de esos cuadrúpedos. Ya lo ves, era cosa 
resuelta de antemano en el consejo de los dioses que 
yo sería con la mayor diligencia posible, atendido el 
temperamento prusiano, oficial del ejército de Su 
Majestad. El gran Napoleón ha insistido para que 
así fuese. 

- ¡Napoleón!, exclamó Conrado. ¿Qué quieres de¬ 
cir con esto? 

-¡Qué quiero decir, ignorantón! ¿Es posible que 
ninguno de vosotros, aunque os halléis en este retiro 
de la superficie terrestre, no haya oído hablar de 
aquel de quien todo el mundo se ocupa? Nuestro rey 
ha llamado á su pueblo: ya no hay universidades, ni 
liceos, ni colegios militares, ni funciones guberna¬ 
mentales. Estudiantes, colegiales, clérigos, cadetes y 
todo hombre, en fin, capaz de llevar las armas, debe 
ser ahora soldado. Y debo advertirte que tú serás 
mi compañero, pues traigo tu nombramiento firmado 
y sellado en mi maleta. En su consecuencia, añadió 
dirigiéndose á la condesa, aprovéchate de nosotros • 
cuanto puedas hoy y mañana, querida mamá, pues 
he prometido á Lutzow que de aquí á tres días nos 
incorporaremos á nuestro regimiento Conrado y yo. 


Perdida en la corriente de los acontecimientos pú¬ 
blicos que siguieron á la escena á que Félix asistió 
el 17 de marzo de 1813, la existencia de los dos her¬ 
manos pasó inadvertida, hasta que se firmó el trata¬ 
do de París. Después volvieron á Larnstein sanos y 
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salvos, y más estrechamente unidos que antes, pues 
la experiencia común de la vida de los campamentos 
había aumentado y fortificado su amistad fraternal. 

Los fragmentos de cartas y de diarios íntimos que 
transcribo^ en el capítulo siguiente fueron elegidos 
con muchísimo cuidado en el fajo de papeles secre¬ 
tos que entre mis manos dejó el desgraciado héroe 
de este relato, y constituyen la crónica contemporá¬ 
nea de su triste historia. 


DRAMATIS PERSONA; 


JULIETA A TERESA 

<iLarnstein , 14 junio 1814. 

»¡Ah! ¡Qué día, querida Teresa! Conrado y Félix 
han regresado, ambos con buena salud, y siempre 
los mismos que en aquel tiempo feliz, que parece 
haber vuelto con ellos; mas... Permíteme ante todo 
entrar en detalles. 


»Me hallaba yo en el sitio mismo en que ahora __ 
escribo, en nuestra antigua sala de estudio; tú la co 
noces bien, y ya te acordarás de la ventana que da 
vista al jardín y de las espalderas que hay debajo. 
Me había sentado junto á esa ventana en compañía 
de nuestra querida mamá, que se entretenía en su 
costurero. Sus últimas cartas llegadas de Estrasbur¬ 
go nos hacían esperar el regreso de Félix y Conrado, 
pero no inmediatamente, pues aún no habían reci¬ 
bido su licencia. Pues bien: de repente oigo un rui¬ 
doso crujido en las espalderas, y antes que tuviera 
tiempo de volver la cabeza para ver qué ocurría, un 
impertinente joven, apoyándose en la saliente de la 
ventana, saltó á la habitación, arrancóme de la silla 
y con su brazo derecho me levantó tan ligeramente 
como si hubiese sido una pluma. Después me con¬ 
dujo á través de la sala, y sin más ni más, lo mismo 
hizo con nuestra madre, abrazándonos á las dos has¬ 
ta que nos faltó el aliento. Mi querida mamá, real¬ 
mente muda de alegría, limitábase á estrechar con¬ 
tra su seno el rostro radiante y curtido de su hijo, 
pasando una mano cariñosa sobre su ensortijado ca¬ 
bello. 

»Apenas repuestas del delicioso aturdimiento oca¬ 
sionado por la inesperada presencia y la loca impe¬ 
tuosidad de Félix (inútil parece decir que era él, 
pues ningún otro se habría atrevido á saltar así por 
la ventana), Conrado entró por la puerta, dando la 
mano á nuestro padre. Parecía dominado, como lo 
estaba yo también, por la emoción producida en 
aquel feliz momento; apenas le era posible hablar, 
su mano estaba fría, observé que temblaba mucho 
cuando le abracé. Félix saltaba por todas partes 
como un loco, y cuando nos hubo abrazado á todos 
por la vigésima vez, cogió del brazo á su hermano y 
obligóle á bailar con él, profiriendo gritos de alegría, 
estrechándole y cantando como si se encontrasen 
por primera vez después de una larga ausencia. 

»E1 loco quedó rendido al fin, y ahora duerme 
profundamente en el sillón de mamá; creo que los 
cañones franceses no serían bastan té á despertarle, lo 
que me hace presumir que nos dejará á todos en paz 
por algún tiempo. 

»Conrado permaneció largo rato con nosotros, y 
fué preciso obligarle á que se retirara á descansar un 
poco. Los pobres muchachos habían estado en ca¬ 
mino nueve días, sin detenerse ni siquiera por la no¬ 
che. Han llegado en una mísera carreta de campesi¬ 
nos, porque aún no se han restablecido las comuni¬ 
caciones postales. 

»¡Pobre hermano querido! 

»Mientras te escribo, Félix ronca junto á mí, de 
tal modo, que me destroza el tímpano, y veo á Con¬ 
rado vagar por el jardín, cuando yo creía que estaba 
dormido hacía largo tiempo; le columbro desde la 
ventana; está cerca de mi plantío, y mira las dos pla¬ 
tabandas arregladas por mí antes de que él partiese. 
Creo haberte dicho ya que he levantado dos cercas 
• de boj, una de ellas en figura de C y la otra de F: 
esta última, más fresca y vigorosa, más espesa y ver¬ 
de que la otra, ha seguido creciendo así. Lo siento 
mucho, pero esto no implica ninguna falta de cuida¬ 
do por mi parte. Yo no puedo remediarlo, pues hay 
una parte de la tierra en que el boj se marchitó ape¬ 
nas lo planté. 

»¡Qué extraño carácter el de Conrado! ¡Siempre 
meditabundo y tranquilo, y sin embargo, nada se le 
escapa. También observo que á menudo atribuye 
más valor á las menores bagatelas que á las cosas 
de verdadera importancia, y me he persuadido de 
ello más de una vez. ¿Creerás que apenas entrado en 


«¡Qué pocos son los que osan abordar de frente 
los problemas de verdadera importancia relativos á 
la vida humana! Yo mismo, que he franqueado ya 
los limites de la edad madura, tropiezo ante el más 
sencillo, y los libros que leí, los pensamientos absor¬ 
te bentes que fatigan sin tregua mi espíritu no me sir¬ 
ven de nada. Perdido en el intrincado laberinto de 
inexplicables emociones, cada una de las cuales llega 
á ser para mí sucesivamente una duda desgarradora, 
vacuo, espantado y sin resolución, dispuesto á pre¬ 
guntar a un niño el camino que debo seguir...» 


de C estaba en parte marchita? Yo he visto que las 
miraba con mucha atención. 

»En cuanto á Félix, tunante mal criado, ni siquie¬ 
ra se dignó darme simplemente las gracias por mis 
atenciones, y esto me parece muy mal hecho. Me 
trata como á un compañero; pero no importa, yo le 
pagare en la misma moneda uno de estos días. Estoy 
resuelta á amar a Conrado más que á él; pero lo peor 
es que le creo muy capaz de no fijarse en ello. Por 
otra parte, no estoy muy segura de poder hacerlo si 
lo intentase, pues á los dos amo de todo corazón, y 
en tal amor no puede haber más ni menos. Tan que¬ 
rido es para mí el uno como el otro, y á Dios gra¬ 
cias, ambos están á mi lado. Si uno de estos seres 
queridos hubiese desaparecido para siempre, yo ha¬ 
bría preferido morir.» 

EXTRACTO DEL DIARIO DE CONRADO DE ROSENECK 


JULIETA Á TERESA 

<iLarnstein, 20 de i unió 1814. 

»Ya se han desvanecido las primeras emociones; 
de nuevo nos hemos acostumbrado unos á otros y 
nuestra existencia sigue su curso ordinario. 

»Los sentimientos á que aludías en tu última car¬ 
ta son iguales á los descritos por ti al hablarme de 
tu esposo y de tu hijo; tú me decías cómo los ama¬ 
bas, a cada cual de una manera diferente. Jamás he 
participado de la opinión, muy acreditada en ciertas 
personas, de que es imposible encender una llama 
sin apagar otra, ó que es peligroso encender dos á la 
vez. ¿Por qué un afecto ha de excluir otro, si cada 
uno es natural y está puesto en quien es digno de 
el? Sena en verdad horrible tener envidia de su pro¬ 
pia sangre, y nunca me persuadirás, querida Teresa, 
de que haya circunstancias en que esta pasión ó la 
de los celos sean naturales ó hasta posibles entre 
un padre y un hijo ó entre hermanos. 

»He prometido referirte cómo se pasan mis días, 
y ahora cumpliré mi palabra. Después de almorzar, 
papa suele salir en compañía de Conrado para visi¬ 
tar los molinos, la granja y el ganado y formar juicio 
sobre el estado de las cosechas. A veces recorren el 
bosque a caballo á fin de inspeccionar los oqueda¬ 
les, para que Conrado vea de qué modo se han cum¬ 
plido sus instrucciones y ejecutado sus proyectos. 
Es curioso observar á nuestro padre en tales ocasio¬ 
nes, porque se muestra tan vivaz y ejecutivo como 
un colegial, preguntándose si lo ha hecho todo bien 
e impaciente por obtener la aprobación de Conrado. 
Cuando vuelven, puedo conocer al primer golpe de 
vista si está satisfecho, aunque no sea más que por 
su manera de frotarse las manos y de sonreir. 

»En cuanto á Félix, no oímos nada de él hasta 
muy entrada la noche, pues ha hecho voto de no 
volver á casa nunca sin traer un ciervo ó algún enor¬ 
me trofeo de caza, y generalmente se pone en cami¬ 
no al rayar el día, antes que nos hayamos levantado. 
Nuestro padre no está nada contento de las depreda¬ 
ciones cinegéticas de Félix, sobre todo en la presen- 
estación del año. 


»E1 otro día Félix cumplió su promesa como siem¬ 
pre, pero pasando fuera toda la noche. ¡Qué inquie¬ 
tud nos causó su ausencia! Al día siguiente víraosle 
llegar en un carro, durmiendo á pierna suelta entre 
un jabalí y un ciervo. Antes de que la madre tuvie¬ 
se tiempo de reñirle por la inquietud que había oca¬ 
sionado á todos, precipitóse en sus brazos y refirió¬ 
nos seguidamente sus aventuras'; de modo que á nin¬ 
guno le fué posible decir una palabra; y al mostrar 
su botín obtuvo por completo el perdón. No tenía¬ 
mos nada de caza, y esperábamos muy pronto varios 
visitantes. 


»Por lo que llevo dicho, querida Teresa, no debes 
imaginar que Félix carece de educación, ni que es 
egoísta ó bien que solamente le agradan los perros, los 
caballos, el tiro al blanco ó la caza. Basta que Conra- 
le diga una palabra para que deje tranquilamente 
carabina en un rincón, sentándose luego con la 
gravedad de un juez; entonces conviértese al punto 
el hombre más sociable y sobre todo más risue- 


mi habitación notó ya que la cerca de boj en figura | ño y cortés que puede haber en el mundo. 


»Es imposible profesarle rencor formalmente por 
sus fechorías. Con razón considera á Conrado como 
un segundo padre, porque éste, sin tener estudios 
especiales, inició durante la campaña á su hermano 
en todos los detalles de la ciencia y de la práctica 
militares, y mientras hubo guerra fué á la vez su guía, 
su maestro y su camarada. ¡Qué talento tan superior! 
Seguramente es el hombre más perfecto y cumplido 
que jamás conocí ni conoceré. Su fuerza de aplica¬ 
ción, su dominio sobre sí mismo y la firmeza de su 
carácter son únicos. 

»A pesar de cuanto dejo expuesto, no parece fe¬ 
liz. Sus altas cualidades no impiden que esté ator¬ 
mentado al parecer por el vago é impaciente deseo 
de alguna cosa que no tiene. Cuando se trata de dis¬ 
frutar de la vida, es más pobre que Félix, que con 
poca cosa ó nada cree ser rico como Creso y disemi¬ 
na en todas partes su felicidad con el aire de un jo¬ 
ven millonario. Lo cierto es que Conrado se concen¬ 
tra cada día más en sí mismo y parece no interesar¬ 
se en nada fuera de sus estudios. Apenas me habla, 
y comenzaría á creer que le soy indiferente si mil li¬ 
geras atenciones no me probaran su constante soli¬ 
citud. 

»Sin embargo, demuestra tal tranquilidad en todo 
cuanto hace en mi obsequio!... 

»Félix, por el contrario, no se ocupa casi nunca 
de mí, pero en cambio reclama siempre mi auxi¬ 
lio para una cosa ú otra; ayer me tuvo toda la maña¬ 
na ocupada en arreglar su cinto de caza, y fui tan 
torpe, que me clavé las tijeras en una mano, hirién¬ 
dome horriblemente. Antes de que Félix lo notara, 
Conrado estaba junto á mí; palideció al ver la san¬ 
gre, y dirigiendo una mirada de reprensión á Félix, 
salió de la sala para buscar tafetán de Inglaterra. 
No obstante, cuando Félix vió lo que ocurría, levan¬ 
tóse con ligereza diciendo: «¡No es nada, no es 
nada!» Después cogióme el dedo, le oprimió entre 
sus labios para chupar la sangre, de tal modo que 
me hizo gritar, y antes de que yo pudiera contener¬ 
le, se apoderó de las tijeras, cortó un gran pedazo 
de mi pañuelo de batista, cual si hubiese sido un 
simple trapo, y vendó la herida con tal fuerza, que 
la sangre dejó de correr al punto. Me causó verdade¬ 
ro pesar ver á Conrado cuando, al volver á los pocos 
momentos, comprendió que ya no le quedaba nada 
que hacer. 

»Félix, con su proceder rápido aun cuando algo 
rudo, había atendido á todo, como suele suceder 
siempre. 

»En tal ocasión, veo á mamá mover la cabeza y 
mirar furtivamente á Conrado, que se sienta con la 
mayor tranquilidad junto á nosotros, concentrado en 
sí mismo.» 

EXTRACTOS DEL DIARIO DE CONRADO DE ROSENECK 
«20 de julio 1814. 

»La idea que el hombre llama Dios no existe sino 
en su pensamiento. Aunque el hombre vuele á las 
extremidades mas remotas de la tierra en alas de la 
aurora, no encontrará en ella cosa alguna que á ella 
no haya traído consigo. No somos la obra maestra 
de un ser supremo que nos formó á su imagen, sino 
que nosotros le hemos concebido y formado á la 
nuestra; no nos asemejamos á él, sino que él se ase¬ 
meja á nosotros... 


»La atracción y la repulsión son los dos polos de 
todo movimiento, siempre los mismos, inmutables 
siempre, sea cual fuere el nombre que se les dé. No 
nos corresponde á nosotros unir ó desunir; existen 
fuerzas formidables que agregan y separan, y estas 
fuerzas obedecen á las inexorables leyes de la crea¬ 
ción. 

»En la materia inorgánica, su acción es física; 
espiritual en la naturaleza humana, y de aquí el con¬ 
flicto que desgarra nuestros corazones. Somos los 
^mpos de batalla de fuerzas que no dominamos: 
ejércitos cuyos jefes nos son desconocidos; tropas 
que no podemos- impulsar hacia adelante, ni conte¬ 
ner tampoco, acampan en nuestro cerebro y en nues¬ 
tra carne; la guerra se hace entre ellos, no con nos¬ 
otros; somos espectadores de nosotros mismos, no 
dueños. Y cualquiera que fuere el resultado del con¬ 
flicto, hemos de sufrir las consecuencias, porque so¬ 
mos el campo de la acción. Ese conflicto llega hasta 
las avanzadas más remotas del pensamiento, y alcan¬ 
za al punto más céntrico de nuestras sensaciones. 
Pasa sobre nosotros sin habernos pertenecido, y nos 
deja solamente los estragos del pasado y la angustia 
del presente.» 

Traducido por E. L. Verneuill 

( Continuará ) 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 


QUIMICA RECREATIVA. - EL ÁCIDO CARBÓNICO 

El carbón mal encendido produce el óxido de car¬ 
bono, veneno muy violento y peligroso porque no 
despide olor alguno que lo denuncie. Si la combus¬ 
tión es completa prodúcese el ácido carbónico, menos 
tóxico que aquél, que causa cierta picazón en la na- 



Fig. 1. — 1. Petrificación obtenida en la fuente de Saint-Allyre. 

2. El huevo giratorio 

riz y en la boca y que si de cuando en cuando oca¬ 
siona algún accidente, en cambio á él debemos el 
agradable sabor del agua de Seltz y la espuma del 
champagne y de la cerveza. 

Nuestro aparato. - La preparación de este gas es 
muy sencilla. Pónganse en un frasco unos pedazos 
de greda y un ácido, el vinagre por ejemplo, y tápe¬ 
se con un corcho atravesado por un tubo que lleva¬ 
rá el gas desprendido á la vasija de agua. También 
se prepara mojando una mezcla de bicarbonato só¬ 
dico y ácido tartárico en polvo y en cantidades 
iguales: así se prepara el agua de Seltz artificial. 

Ei agua de cal. - El ácido carbónico tiene dos 
reactivos: da un color rojo vinoso á la tintura de tor¬ 
nasol y rosa á las tinturas de malva y de lombarda, 
y enturbia el agua de cal. Si se pone en un vaso un 
poco de ésta, que se obtiene filtrando blanco de cal 
hecho con agua de lluvia ó destilada, y se le echa 
agua de Seltz ó de Vichy ó se hace pasar por ella por 
medio de un tubo aire espirado por los pulmones ó 
ácido carbónico del obtenido con nuestro aparato, el 
líquido se enturbia: el ácido carbónico al unirse con 
la cal da un precipitado de carbonato de cal insolu¬ 
ble. Aumentando la cantidad de agua de Seltz ó pro¬ 
longando el paso de la corriente de ácido carbónico, 
el agua recobra su limpidez, pues la nueva cantidad 
de ácido se ha combinado con el carbonato de cal, 
produciendo el bicarbonato de cal soluble. Si enton¬ 
ces se calienta el agua, el bicarbonato se descompo¬ 
ne, el exceso de gas carbónico desaparece y con la 
reaparición del carbonato insoluble el agua se entur¬ 
bia de nuevo. Si en vez de hacer hervir el agua se 
echa gota á gota desde una gran altura en otro vaso, 
pierde en este trayecto una parte de su ácido .carbó¬ 
nico que mantenía en disolución al'bicarbonato y 
llega turbia al término de su descenso. 

Las fuentes petrificantes. - Estas reacciones expli¬ 
can lo que ocurre con las fuentes petrificantes. De 
éstas la más famosa es la de Saint-Allyre, situada en 
uno de los arrabales de Clermont-Ferrand. El agua 
que de ella mana cae en capas muy delgadas por una 
serie de cascadas en donde hay colocados objetos de 
alambre, de paja, de tierra, etc., en los que se depo¬ 
sita el carbonato de cal que se desprende del agua 
al perder ésta, al contacto del aire, una parte de su 
ácido carbónico. La fig. 1 representa uno de estos 
objetos, fabricado con tierra ordinaria y cubierto de 
una hermosa capa de carbonato de cal. Por este pro¬ 
cedimiento se petrifican pipas, jarros, flores, nidos 
de pájaros, etc. 

La gruta del perro. - Cerca de Pouzzoles ábrese en 
el flanco de una montaña un estrecho corredor que 
se hunde en la tierra á medida que se aleja de su 
abertura. El suelo volcánico deja escapar constante¬ 
mente ácido carbónico que por su densidad se acu¬ 
mula en el fondo de la gruta: un hombre ó un ani¬ 
mal alto no sienten en ésta molestia alguna, pero un 
perro no puede respirar allí y cae en seguida desva¬ 
necido, muriendo á poco si no se le saca pronto. Los 
guías hacen siempre este experimento cuando acom¬ 
pañan á algún viajero á este sitio. 

En Royat, cerca de Clermont, existe una gruta se¬ 
mejante á la de Pouzzoles. 


El huevo giratorio. - Vacíese un huevo practican¬ 
do en él dos agujeritos y aspirando por uno de ellos, 
é introdúzcase por el que ha servido para vaciarlo 
una mezcla de ácido tartárico y bicarbonato sódico, 
en pesos iguales hasta llenar la mitad del huevo: tá¬ 
pense con cera los agujeros, póngase el huevo en una 
vasija con agua, señálese la línea de flotación y prac- 
tíquense, debajo de ésta y simétricamente á ambos 
lados del eje, dos agujeritos. Si se coloca el huevo 
así preparado en la vasija, penetra en él un poco de 
agua, se desprende el ácido carbónico, y en virtud 
de un conocido principio físico, quedando suprimida 
la presión en un punto de la pared, la reacción se 
efectúa y el huevo se mueve en el líquido (fig. 2): si 
se tapa uno de los agujeros, el huevo gira sobre sí 
mismo, primero lenta y después rápidamente, duran¬ 
do la rotación unos diez minutos. 

Los lagares. - A poco de caído en el lagar el zumo 
de la uva, prodúcese la fermentación que ha de con¬ 
vertirlo en vino. El mecanismo de esta transforma¬ 
ción de jugo sacarino en jugo alcohólico es conoci¬ 
do: bajo la acción de un fermento especial idéntico 
á la levadura de cerveza, que se desarrolla espontá¬ 
neamente en la tina al contacto del aire, la glucosa 
ó azúcar de uva se descompone en alcohol, que per¬ 
manece en el líquido, y en ácido carbónico, .que se 
acumula en el lagar desalojando de él el aire res- 
pirable. 

Varios son los procedimientos que se han imagi¬ 
nado para hacer desaparecer este gas que tantas víc¬ 
timas ha producido. De todos ellos el mejor, por 
desgracia poco generalizado, es el del sifón que se 
hace funcionar como para los líquidos. Suele pafa 
ello emplearse un sifón de aire cuyo brazo corto va 
articulado de manera que su abertura se mantenga 
un poco más acriba de la superficie del líquido: el 
brazo largo lleva en su parte superior una tapadera 
por la que se introduce un pistón provisto de una 
cadena que cuelga por la extremidad inferior y tiran¬ 
do de la cual el pistón sigue, el vacío queda hecho, 
el sifón funciona y el ácido carbónico fluye por la 
abertura inferior del tubo. Esta operación se prolon¬ 
ga mientras dura la fermentación del mosto. 

El humo flota sobre el gas carbónico. — Con ayuda 
del aparato productor antes descrito, introduzcamos 
gas carbónico en un gran bocal, aunque sin llenarlo 
por completo; si sobre la superficie de este gas espi¬ 
ramos el humo de un cigarro, éste formará ondula¬ 
ciones y flotará, por decirlo así, sobre aquélla, osci¬ 
lando su nivel como el de un líquido si se agita el 
bocal que lo contiene. Al cabo de un momento se 
presencia un fenómeno curioso; el humo se difunde 
en el gas formando líneas onduladas 
muy visibles sobre un fondo negro y 
terminadas en una especie de seta, que 
lentamente descienden al fondo del 
bocal. 

El gas carbónico en utia balanza. - La 
mucha densidad de este gas puede pro¬ 
barse por varios experimentos, entre 
ellos vaciando sobre una bujía, que se 
apaga como si se le echara agua, un 
vaso lleno de ácido carbónico. 

También se prueba por medio de 
la balanza de precisión: colocando en 
un platillo un cucurucho de papel muy 
abierto y equilibrándolo en el otro 
con arena, perdigones, etc., si se echa 
en aquél el ácido carbónico contenido 
en un frasco, la balanza cae de su lado 
y el contrapeso no basta á mantener el equilibrio 
(figura 2). 

Agua de Seltz , gaseosa, champagne. - El ácido car¬ 
bónico es soluble en el agua á la temperatura ordi¬ 
naria y al aire libre: el agua lo disuelve en cantidad 
igual á su volumen, pero á fuertes presiones la can¬ 
tidad que entra en disolución es mucho mayor. Esta 
solubilidad puede demostrarse por medio de un ex¬ 
perimento infantil: llénese de ácido carbónico un 
vaso ligero, échese en éste un poco de agua y tápese 
la abertura con la palma de la mano; si entonces se 
agita fuertemente el vaso, el gas se disuelve en el 
agua, se hace el vacío en el vaso y la mano es atraí¬ 
da con fuerza hacia el interior. De este modo puede 
aguantarse el vaso durante largo rato, y si mante¬ 
niéndolo en esta posición boca abajo se le introduce 
en un plato sopero y se separa la mano, el agua del 
plato sube rápidamente por el vaso y lo llena en 
parte. Cuando la presión es considerable, como su¬ 
cede en los sifones de agua de Seltz, en las botellas 
de cerveza, de gaseosa ó de champagne, la cantidad 
de ácido carbónico en tales líquidos disuelta es muy 


I grande; pero en cuanto el líquido es escanciado, las 
burbujas gaseosas se desprenden de él en abundan¬ 
cia, puesto que ya no sufren otra presión que la atmos¬ 
férica. 

Esto nos recuerda el famoso experimento del gra¬ 
no de uva en el champagne. En una copa llena de 
este vino ó de gaseosa ó de agua de Seltz se echa 
una pasa ó un grano de uva seco ó simplemente mi¬ 
ga de pan, que cae al fondo y se convierte pronto en 
centro de un desprendimiento de burbujas gaseosas 
que se adhieren á él, forman con él cuerpo y dismi¬ 
nuyen su densidad: cuando estos flotadores son en 
número bastante levantan el grano de uva, que sube 
á la superficie; pero al contacto del aire, las burbujas 
que lo levantaron revientan y el grano vuelve al fon¬ 
do del vaso, en donde se reproduce el fenómeno, que 
puede durar hasta diez minutos, aunque cada vez las 
ascensiones son menos frecuentes porque á medida 
que éstas se van sucediendo se hace más lento el 
desprendimiento gaseoso. 

Las enseñanzas del sifón. - En la industria, el agua 
de Seltz fabricada en grande escala por medio de 
carbonato de cal y de ácido sulfúrico, pasa al consu¬ 
mo en sifones. 

Una válvula sujeta por un resorte en espiral impi¬ 
de que el líquido salga, á menos que se levante aqué¬ 
lla apretando con la mano una palanca, en cual caso 
el líquido mana con fuerza, merced á la diferencia 
de presión entre la superficie del líquido interior y 
el aire ambiente. 

Las paredes de estos sifones son de cristal muy 
grueso, pues han de sufrir una presión considerable: 
en invierno es preciso no tenerlos cerca del fuego, por¬ 
que la presión aumentaría con el calor y sería fácil 
que el sifón estallara. 

El sifón puede, pues, servir para la demostración 
de ciertas leyes físicas: así. cuando hace algún tiempo 
que se ha abierto un sifón de agua de Seltz, y está á 
punto de establecerse el equilibrio de tensión entre 
el gas desprendido y el gas disuelto, se ve cómo del 
fondo del aparato se elevan uno, dos ó tres regueros 
verticales de burbujas que presentan un ejemplo muy 
claro de la ley de ascensión de estas burbujas; es de¬ 
cir, una representación inversa de la ley de los espa¬ 
cios en las caídas de los cuerpos. Las burbujas se 
desprenden de su punto de elección con verdadero 
isocronismo, y como los intervalos varían de una á 
otra línea, ofrécese con este experimento á nuestros 
ojos una representación verdadera de la máquina de 
Attwood. 

Además, el aumento aparente de tamaño del tubo 
inmergido en el sifón da lugar á la observación de 
otro fenómeno óptico, puesto que presenta un ejem- 



EI, ÁCIDO CARBÓNICO 

Fig. 2. El humo de un cigarro sobre una capa 
de ácido carbónico 


pío patente de refracción por las superficies encorva¬ 
das, como lo son las paredes del frasco. 

F. Faideau 

(De La Science Illustree) 
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GRANDES ALMACENES DEL 

Printemps 


NOVEDADES 


el Catálogo gen eral ilu s trad o encerrando 
todas las modas de la ESTACION de 
verano, á quien lo pida á 

MM. JULES JALUZOT & C IE 

PARIS 

Remítense lgu almente franco las muestras 
de todas las telas que componen nuestros 
Inmensos surtidos, pero especlflquese las 
clases y precios. 

Todos,los informes necesarios rl la buena 
ejecución de los pedidos están Indicados 
en el catálogo. 

Todo pedido, á contar desde 50 Ptas, es 
expedido franco de porte y de derechos 
de aduana á todas las localidades de Kspaña 
servidas por ferrocarril, mediante un re¬ 
cargo de 22 X sobre el importe de la factura. ¡ 

Las expediciones son hechas libres de 
todos gastos hasta la población habitada 
por el cliente y contra reembolso, es decir, 
á pagar contra recibo de la mercancía; 
los clientes no tienen pués que molestarse 
en lo más mínimo para recibir nuestras 
remesas todas las formalidades de aduana 
habiendo sido cumplidas por nuestras 
casas de reexpedición. 

Casas cíe Reexpedición: 

Madrid: Plaza del Angel , 12 

Irún | Port-Bou 
Hendaye | Cerbére 


^ e **T" r< V 

Pepsina Boudault 

Aprobada por la ACADEIIA DE MEDICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 

Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LY011 - VIENA - PH1LADELPHIA - PARIS 


1872 


1873 


1876 


SS EUPLKX CON EL HATOR ÉXITO EN LA& 

DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE La DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR. . de PEPSINA BOUDAULT 
VINO . ■ de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS, de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pbarmacio COLLAS, 8, me Daaphine 

^ y en las principales farmacias. a 


CARNE, HIERRO y QUINA_ 

El Alim ento mu fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

IVINO FERRUGINOSO AROUDI 

T COK TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE 
_ OAME, hierbo y QCilVAt Diez años de éxito continuado y las afirmaciones de I 
I todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de La Carne, el Hierro y la I 
1 Quina constituye el reparador mas enérgico que se conoce para curar : la ClorósU, la E 
I Anemia, las Menstruaciones dolorosos, el Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, B 
1 el Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. El vina Ferrncinaa» de I 
| Aroud es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos. | 
1 regulariza, coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó Infunde a la sangre I 
I empobrecida y descolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 

I Por mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, Sucesor de AROUD 1 

B SR VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 1 

EXIJASE "sC 7 AROUD 


GARGANTA 

VOZ y BOCA 

PASTILLAS de DETHAN 

Recomendadas contra los Males de la Garganta, 
Extinciones de la Vos, Inflamaciones de la 
Boca, Efectos pernlolosos del Merourlo, Iri- 
taclon que produoe el Tabaoo, y specialmente 
& los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
emlolon de la voz.— Precio : 12 Reales. 

Exigir en el rotulo a firma 

Adh. DETHAN, Farmaoentloo en PARIB^ 


Enfermed aOesd ,i Pecho 
Jarabe Pectoral 

DE 

P. LAMOUROUX 

Antes, Farmacéutico 

45, Calle Vauvilliers, París. 

El Jarabe de Pierre Lamouroux es 
el Pectoral por excelencia 
como edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto agra¬ 
dable y sus propiedades calmantes. 

(Gaceta de los Hospitales) 

Depósito General; 45, Calle Tanvilliers, 45, PARIS 
So vende en todas las buenas farmacias. 


'estreñimiento 

y Afecciones 
■ aue son bu consecuencia 
1 CURACION 


ENTO^V 
IC » 1 

, V 9 agradable y que H 
i rTcV. ** se administra fácilmente B 
" El frasco contiene unas 20 D6sis JO 
PARIS, 6 , | | r r-- 


GRANO Dt LINO TARIN ¿°rma u cus 

ESTREÑIMIENTOS, CÓLICOS. - La caja: lfr. 30. 

E ENFERMEDADES 1111 ^ 

SSTOMAGO 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 

I 

i 

i 

i 


VERDADEROS GRANOS 
deSALUD delDITFRANCK 


_ BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Aleoolones del Estó¬ 
mago, Falta de Apetito, Digestiones labo¬ 
riosas, A os días, Vómitos, Eruotos, y Cólloos; 
regularizan las Funolones del Estómago y 
da los Intestinos. 



Querido enfermo.-Fíese Vd. á mi larga experiencia, 
y haga uso de nuestros ORANOS de SALUD, pues ellos 
le curarán de su constipación, le darán apetito y je 
devolverán el sueño y la alegría.- As, vivirá Vd 
muchos años, disfrutando siempre de una buena salud. 


36, Rué 


siropcfoboet: 


iRHOMES. TODX, 
IIISOMNIES, 
Crises Hervensei 


7 V — LAIT AKTEPHF.LlQ’JB — 

/la LECHE ANTEFÉLICAj 

mciclaíi eos ijua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA I 
\ SARPULLIDOS, TEZ BARROSA , 

L *2. arrugas precoces 

EFLORESCENCIAS 
ROJECES 

ofende^ 


LA SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILU8TRADA 
óe 10 céntimos de peseta la 
entrega de 16 páginas 

Se envían prospectos i. quien los solicite 
dirigiéndose i los Sres. Montaner y Simón, editores 




CLOROSIS. — ANEMIA. — LINFATISMO 

El Proto-Ioduro de Hierro es el reparador de la sangre, 
el fortificante y el microbicida por excelencia. 

El «Jarabe y lis G ra j cas con proto-ioduro de hierro de F. G i I lo, 

no podrían ser demasiado recomendados en razón de su pureza Química, de 
su inalterabilidad y de su solubilidad constantes. 

_ . - ^ [Gacela de los Hospitales). 

Depósito Geneiul : 45, Rué Vauvilliers, PARIS. Depósito en todas las Farmacias. 


GOTA Y REUMATISMOS 

b fnrarinn por el LICOR y lafi pildoras del ao r Laviue : 

b llUl aulUU ti LICOR se emplea en el estado agudo; Ui PILSOK&S.en el estado crónico.(i 

H PorBayor: F. GOMAR, 28, me Saint-Clande, PARIS - - ' 

H lenta ea todat las ParBwiai j Droguería».—Eemiteie gratis si Folleto ^ < 

g EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA f'RMA i 


SOCIEDAD 
de Fomento 

di &T0. 
PREMIO 

• 2000 * 


JARABE Y PASTA) 

de H. AUBERGIER 

con LAOTUOABIUM (Jugo lechoso de Leohuga) _ 

Aprobadoapor la Academia de Medicina de Paria i ineertadoe en la Clolección 
Oficial de Fórmulaa Legalea por decreto mini sterial de ÍO de Marzo de 1 

« Una completa Innocuidad, una y «no»piá' Lo rft wam ^nta comprobada en el Catarro 
epidémico, las Bronquitis, Catarros, Reumas. Tos, asma é irritación de la garganta, han 
grangeado al JARABE y pasta de aubergier una Inmensa fama. » , , 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de ¡a Facultad de Mediana (26* edtcionj. 
Venta por mayor : comar y c\ 28. GaUe de St-Claude, PARIS 

DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 


PATE IPILATOIRE DUSSEft 


destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (narba liigote etr-L sin 

| ningún peligro para el cutis. 50 Años de Exito, y millares de testimonio» garantizan la i ^ 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y »»nj/ 2 oajas para •¿^ -«Leau Paria, 
los brazos, empléese el V1L1VOUE. DUSSER, 1, rué J.-J.-Rousaeau. par 
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La Ilustración Artística 


Número 48, 



Las casas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette Rué Caumartin, 
núm. 01 , París.-Las casas españolas pueden Hacerlo en la librería de D. Arturo Simón, Rambla de Canaletas, núm. 5 , Barcelona 





Jarabe Laroze m 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 


40 , anos ’ e l Jarabe Laroze se prescribe con éxito ñor 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraliias dolores 
v retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
losISesUnS/ PaFa regulamar lodas ias funciones del estomago y de 


ai Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón 
la epilepsia histeria, migraña, baile de S-Vito, insomnios S 

Si »°ec“o¿eíneírto S sar S “' 1 ‘' aUle denUcion l en una palabra, todas 

Fábrica, Espcdicioncs: J.-P. LAROZE 2, rne te Lions-St-Paul, 5 París. 

^^^^eposito^enjtodas^la^principalcs Boticas y Droguerías 


Participando de las propiedades del Iodo 
y del Hierro, estas Píldoras se emplean 
especialmente contra las Escrófulas, la 
Tisis y la Debilidad de temperamento, 
asi como en todos los casos(Pálidos colores, 
Amenorrea, &‘), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
provocar ó regularizar su curso periódico. 

Farmacéutico, en París, I 

Rué Bonaparte, 40 | 

N n El ioduro de hierro impuro ó alterado 
, D. es un medicamento infiel 6 Irritan te. 
Gomo prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Filtloraa de Blanca rd, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
na '.sira firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
los Fabricantes para la represión de la falsi¬ 
ficación. »• 

^ SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


■J CARNE, HIERRO y QUINA 

| El Alimento mas fortificante unido a los TómcoB mas reparadores. —1 

¡VINO FERRUGINOSO AROUD 

R T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE I 

J we°ts d £ SCudeuV«rne,1STy]^ [ 

I 

| el Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. á 

9 Aroud es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona v fortalw^ I 

| regulariza coordena y aumenta considerablemente las fueren ó l , S s ' B 

I empobrecida y descolorida : el Vigor, la coloración y Ú 1 ^ fire \ 

EXIJASE *etsf AROUD 


Las „ 

Personas qne conocen las 

PILDORASÓ-DEHAUr 

Wn I lnJ Ít , Ubc V? en purgarse, cuando lo\ 

W ¿Zt Cesitaa - No temen el asco ni el cau- ra 
W C J 0 ' P°rque, contra lo que sucede conl 
I i?L dema í Purgantes, este no obra bien 1 
9 vhat?Z aa 7 08e t° ma con buenos alimentos I 
B lfortificantes, cual el vino, elcafé ,1 
1 hnt*, cual escoge, para purgarse, la I 
a o°ra y la comida que mas le convienen, J 
m se^unsus ocupaciones. Como el causan & 
b cío que la purga ocasiona queda com-fr 
Plenamente anulado por el efecto de lar 
Xb^uona alimentación empleada, unojáí 
so decide fácilmente á volver 
*^vá empezar cuantas veces . M 
sea necesario. 


Soberano remedio para rápida cura¬ 
ción de las Afecciones del pocho, 
Catarros,Mal de garganta, Bron¬ 
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores,| 
Lumbagos, etc., 30 años del mejorl 
éxito atestiguan la eficacia de este! 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas tas Farmacias | 

PARIS, 31, Rué de Selne. 



“RESCRITOS POR LOS MÉQICOSCELEBRES 
EL PAPEL O LOS CIGARROS DE BL N BARRAIS? 
distan casi INSTANTÁNEAMENTE los Accesos. 

PEASMAyTODAS las sufocaciones. 


„*«U-AU U fetlet 

78, Faub. Saint-Donls 
PARIÓ 

¡a, Far<* aC ' ai 


aiM=H31»Mi!lidteiligg 

J FACILITA L\ SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER. 
JLOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DEimCIÚf*^ 
•EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCES; ' 
rjJThiKX DELAB ARRE 


del D? DELABARRE 


Quedan r eservados los derechos de p ro piedad artístic a y literaria 
IMP. DE MONTANER Y SIMÓN 










































